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Este proyecto de investigación se propone analizar la nueva doctrina militar denominada  
Damasco del Ejército Nacional de Colombia (cuyos manuales fundamentales fueron 
lanzados al público en general en septiembre de 2017) desde la perspectiva de la teoria de la 
guerra justa. Su importancia radica en las respuestas que la teoria de la guerra justa que se 
remonta a los pensadores griegos, orienta los fundamentos a la doctrina Damasco y si estas 
conclusiones sirven como puente conceptual para llevar al Ejército Nacional a un nuevo 
redimensionamiento del quehacer militar en el postconflicto. Gracias al ejercicio ontológico 
y epistemológico de la evolución de la doctrina militar, hace posible redefinir el concepto de 
conflicto armado dentro de un concepto humanista, como última solución a los conflictos.  
PALABRAS CLAVE  
Damasco, defensa, democracia, diálogo, fuerza, guerra, seguridad, moral, postconflicto 
transformación.   
 
ABSTRAC  
This research project aims to analyze the new military doctrine called Damascus of the 
Colombian National Army (whose fundamental manuals were released to the general public 
in September 2017) from the perspective of the just war theory. Its importance lies in the 
answers that the theory of the just war that goes back to the Greek thinkers, guides the 
foundations to the Damascus doctrine and if these conclusions serve as a conceptual bridge 
to lead the National Army to a new resizing of the military task in the post-conflict. Thanks 
to the ontological and epistemological exercise of the evolution of military doctrine, it makes 
it possible to redefine the concept of armed conflict within a humanist concept, as the last 








En la comprensión de los nuevos desafíos que en el escenario nacional y global debe 
acometer una institución como el Ejército de Colombia, uno de los pilares a abordar de 
acuerdo con la observancia de la transformación de las Fuerzas Terrestres de hoy, es la 
identificación de los componentes estratégicos necesarios para desarrollar y optimizar la ruta 
ya emprendida de reingeniería, transformación y evolución de este cuerpo armado hacia 
2030.  
No obstante, en la aproximación de esta ruta, se hace indispensable trabajar en una 
reflexión desde la filosofía de la Guerra Justa en el quehacer militar colombiano del 
postconflicto, puesto que derivar respuestas demanda entender que la doctrina de Defensa y 
Seguridad del Estado, siempre debe seguir un proceso de construcción y estar enfocada a 
escenarios futuros.  
Ya en las civilizaciones fenicias, griegas y romanas, la exigencia de regular las 
confrontaciones y las acciones beligerantes, demarcaría el acontecer de lo que en la Edad 
Media y el Renacimiento constituiría las bases de la maduración del concepto de Guerra 
Justa en cuyos fundamentos se basarían muchos de los derroteros con los que hoy se rige el 
Derecho Internacional. Autores como Kakarieka (1981), Kelsen (1987) y Walzer (2001),  
enfatizan en que los orígenes del concepto traslucen las visiones que en el siglo de oro en 
Europa remarcaron los españoles con miras a fundamentar lo que hoy se conocen como 
teorías clásicas y teorías contemporáneas de la Guerra Justa. Por la naturaleza de los 
conflictos bélicos es que se toma de presente que un análisis serio de cualquier tipo de 
doctrina militar no puede desestimar el alcance que la filosofía de la Guerra Justa define para 
los momentos y circunstancias de un punto geográfico determinado; así, para la 
especificación de doctrinas particulares en escenarios precisos, encontrar puntos de inflexión 
emanados de la teoría de la Guerra Justa retomando conceptos de unas y otras teorías 
alrededor de su definición misma, implica caracterizar los retos que la civilización humana 
ha debido encarar en situaciones diversas en el curso de la historia.  
Por lo demás, partiendo de los cambios actuales en que el consenso y el disenso 
geopolítico invocan una nueva forma de abordar las tensiones internas y externas de los 
Estados, amerita replantear las consideraciones estratégicas de las Fuerzas 
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constitucionalmente concebidas para la defensa de la soberanía y la seguridad territorial toda 
vez que se estudie la conveniencia o no de doctrinas propias según sea el caso en medio de 
tensiones particulares que demandan respuestas igualmente específicas. En Kaldor (2001), 
las nuevas guerras bien entre Estados o bien en conflictos internos recurrentes en un mismo 
territorio, implican un modo y una postura distinta de abordar los instrumentos de regulación 
de la guerra en sí misma y vislumbrar las capacidades de cada Fuerza para por ejemplo, 
limitar la agresión y propiciar formas de neutralización estratégicas que privilegien la 
legitimidad de principios, procedimientos, planeación de acciones y generación de resultados 
tácticos que contrarresten las amenazas futuras.  
Ahora bien, en la alineación correcta con las áreas misionales del sector Defensa, 
acorde con la tendencia internacional sobre afianzamiento de capacidades de las Fuerzas y 
Ejércitos constitucionales del mundo, cabe indicar que el Ejército de Colombia ha diseñado 
un proyecto denominado Damasco, que corresponde al Plan Minerva, cuyo objetivo es la 
reforma estructural de la doctrina militar; en este orden, el esfuerzo principal se concentra en 
la modernización de los procesos y procedimientos a través de la reflexión y revisión del 
nivel de formación, capacitación, instrucción, entrenamiento y reentrenamiento de oficiales, 
suboficiales y soldados. Lo anterior, con el propósito de mejorar el desempeño actual y 
afrontar con eficiencia los retos del futuro y mediante cuatro anteproyectos ejercer un mayor 
control y ejecución de las actividades por cada una de las áreas funcionales: Educación, 
Doctrina, Instrucción y Entrenamiento, Ciencia y Tecnología. Bajo esa finalidad se trabaja 
para cohesionar esfuerzos y optimizar recursos con el objeto de afrontar los nuevos retos con 
que cuenta la Fuerza, impulsar el Ejército generador de Fuerza colmando al uniformado  de 
conocimiento e incorporando nuevas técnicas, tácticas y procedimientos para un Ejército de 
Combate. 
No obstante lo anterior, amerita explorar la hipótesis según la cual, si bajo los nuevos 
enfoques de la seguridad y defensa que plantean los derroteros de la Guerra Justa 
contemporánea, las formulaciones inmersas en la Doctrina Damasco del Ejército Nacional 
de Colombia, responden a las exigencias globales que en escenarios de transición demandan 
los cuerpos legítimamente armados para garantizar la efectividad del trabajo estratégico de 
transformación institucional cuando por un lado, desde el ámbito internacional se plantea 
hacia 2030, que en el lineamiento de las guerras nuevas, las tensiones internas y externas se 
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resuelven desde dimensiones geopolíticas y geoeconómicas de estrategia predictiva, y por 
otro, se cuestiona la legitimidad de las nuevas guerras dadas las contradicciones inherentes 
de estas en lo referente a su nitidez frente al Derecho, la guerra y la moral. Visto así, esta 
problemática contempla el dilema entre el deber ser y el tener que ser por lo que el presente 
trabajo propende por estudiar las contradicciones de la Guerra Justa en el postconflicto 
colombiano mediante el análisis de la Doctrina Damasco para resolver el dilema entre lo 
ontológico y lo pragmático que plantea el escenario internacional. 
En este propósito, la metodología a seguir bajo lineamientos hermenéuticos describirá 
y analizará una reflexión conducente a derivar aproximaciones determinantes frente a los  
conceptos generados por diversos autores desde la teoría de la Guerra Justa con miras a 
efectuar un proceso ontológico respecto a los objetos de esta y decodificarlos a fin de 
resignificar su naturaleza para proyectarla en perspectiva en el ámbito pragmático de modo 
que sea posible comprender con mayores derroteros las exigencias de la Fuerza para combatir 
las nuevas amenazas y contrastar el efecto de la Doctrina Damasco según las demandas 
globales en cuanto a dilemas de seguridad interna, externa y hemisférica se refiere. Parte 
importante de este propósito serán las apreciaciones sobre Guerra Justa realizadas por John 
Rawls, resultado de su intervención como sargento de infantería del ejército de su país según 
Military History Matters (2014), en el escenario de la guerra del pacífico, cuando los Estados 
Unidos de Norteamérica ya habían declarado la guerra a Japón debido a las acciones bélicas 
de este último en Pearl Harbor, -aquel 7 de diciembre de 1941 o día de la infamia declarado 
así por Franklin D. Roosevelt- y de sus estudios posteriores a la guerra que lo llevaron a 
importantes conclusiones sobre el lanzamiento de las bombas nucleares, especialmente la de 
Hiroshima en 1945 incluidas en el artículo Cincuenta años después de Hiroshima. (Rawls, 
1995, p.565-572). 
Retomando el concepto de proceso ontológico, este es traido de la pedagogía donde el 
concepto de ontología está unido al de la lógica para que esta se ocupe de la forma y aquella 
del significado.  
Cuando se expresa un conocimiento, es necesario un concepto que represente un 
conocimiento y seleccionar una estructura de lenguaje y vocabulario. A este proceso se le 





La decisión ontológica de la Figura.1, se lee como:  
1. Existe una guerra justa que tal que su resultado es igual igual al momento historico 
de la misma. 
2. La guerra justa pertenece a su momento historico , si o si se adiciona la Cultura 
3. Existe una guerra justa tal que su resultado es igual al momento histórico de la misma 
mas la Cultura donde se gesta.  
Se puede introducir al concepto una tercera categoría: la Cultura Universal (CU) , donde la 
Guerra Justa (x) y el Momento Histórico (F) pertenecen entonces a una categoría superior a 
la de la misma Cultura (C). 
Las categorias generales en cuanto conforman un sistema cuyo proceso es un movimiento 
constituyen una ontología, ya que el proceso ontológico es un conjunto de operaciones a que 
se somete un concepto para elaborarlo o transformarlo.  
Si existe un proceso ontológico en la ransformación del concepto de Guerra Justa mediante 
los Momentos Históricos en los que se analice y las culturas en las que se proyecte.  
Al conocimiento no se le contruye por significados aislados, sino por estructuras de 
significados. En consecuencia, el contenido desarrolla en tres capítulos –Derroteros del 
pensamiento de la filosofía del Derecho, Construcción ontológica y pragmática Doctrina 
Damasco a la luz de la Guerra Justa, Diálogo holístico para el postconflicto entre la Guerra 
Justa y la Doctrina Damasco–, los lineamientos que conducen a resolver los dilemas de 
seguridad contemporáneos y de los que la Guerra Justa anticipa una forma de interpretación 
vigente. Finalmente, las conclusiones retoman los principales hallazgos para ofrecer un 
aporte desde la filosofía de la Guerra Justa en el quehacer militar colombiano del 
postconflicto. 
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• Planteamiento del problema 
En la última década se evidenció la evolución de la doctrina militar con la puesta en 
marcha de la Doctrina Damasco. Llegada la fase de publicación de los manuales de educación 
militar para cada Arma, ya se encuentran consolidados los manuales fundamentales que 
identifican la ruta a seguir en el concepto de Guerra Moderna. En la actualidad, Colombia 
se encuentra ante el cambio más considerable del paradigma militar de la última década y es 
menester hacer una reflexión de tipo ontológico y epistemológico para despejar si se está en 
la ruta correcta para afrontar una nueva generación de amenazas a la Seguridad Nacional en 
la defensa de los intereses de todos los colombianos, especialmente en tiempos en que las 
exigencias globales demarcan el nuevo acontecer de los ejércitos del mundo a manera de 
contrarrestar el impacto de estos desafíos.  
• Formulación del problema 
¿Bajo el examen de la Guerra Justa, las formulaciones de la Doctrina Damasco del 
Ejército Nacional de Colombia resuelven el dilema de seguridad del postconflicto planteado 
entre lo ontológico y lo pragmático por el orden hemisférico, internacional y nacional? 
• Hipótesis 
A mayor aproximación a los nuevos enfoques globales de la Seguridad y Defensa 
inmersos en los derroteros de la Guerra Justa contemporánea, menores los riesgos de 
desvirtuar las formulaciones ontológicas de la Doctrina Damasco del Ejército Nacional de 
Colombia en el postconflicto y desdibujar desde el Derecho, la guerra y la moral, la 
efectividad del trabajo pragmático y estratégico de su transformación institucional. 
• Justificación  
La doctrina de Defensa y Seguridad del Estado, siempre debe estar en proceso de 
construcción y estar enfocada en escenarios futuros. Igualmente, debe obedecer a la dinámica 
del contexto global, moderno, vigente, es decir, pintar el Ejército de un solo color, acoplarse 
a las necesidades de la Fuerza para combatir las nuevas amenazas; reforzar las áreas 
misionales del sector Defensa en concordancia jurídica con los nuevos conceptos de 
Seguridad y Defensa, reduciendo así la incertidumbre del actuar de las tropas. Las 
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condiciones de una Guerra Justa son objeto de un consenso filosófico muy generalizado 
desde hace años. Se trata de principios de ‘conflictividad mínima’, es decir, sobre los que 
existe un acuerdo amplísimo, que no se puede contravenir, por lo menos teóricamente, sin 
caer en graves contradicciones o sin que quien las contravenga muestre una naturaleza 
repulsiva e inhumana. Otra cosa, y muy distinta, es si jamás se han dado realmente dichas 
condiciones, es decir, si jamás hubo alguna guerra que pueda ser considerada ‘justa’ en toda 
la extensión de la palabra. Ante la llegada de 37 nuevos manuales, se hace necesaria su 
revisión pormenorizada, esta vez desde las herramientas que ofrece la filosofía para analizar 
qué teorías permean estos documentos proyectados hasta el año 2030. (Ministerio de 
Defensa-FF.MM., 2013, p. 49) 
• Objetivo general 
Estudiar las contradicciones de la Guerra Justa en el postconflicto colombiano 
mediante el análisis de la Doctrina Damasco para resolver el dilema entre lo ontológico 
y lo pragmático que plantea el escenario internacional. 
 
• Objetivos específicos 
 
- Indagar por los derroteros con que el pensamiento de la filosofía del Derecho ha 
abordado desde diversos autores la teoría de la Guerra Justa 
- Evaluar los lineamientos del orden ontológico y del orden pragmático contenidos en 
los manuales de la Doctrina Damasco del Ejército Nacional de Colombia desde el 
enfoque global de seguridad en el ámbito de las tensiones hemisféricas, 
internacionales y nacionales 
- Desarrollar diálogo holístico para el postconflicto entre la Guerra Justa y la Doctrina 
Damasco  
 
• Marco teórico 
En la dinámica del sistema internacional, la consolidación del nuevo enfoque de 
seguridad contempla las amenazas comunes a los Estados que tras el final de la Guerra Fría, 
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exigió de parte de la comunidad global la reformulación desde diversas ópticas de los 
procesos de diseño, formulación y ejecución de políticas internacionales frente a las 
relaciones de poder. Así, en la definición de un marco conceptual que cubra los diferentes 
conceptos de seguridad con miras a resolver las tensiones inherentes a cualquier tipo de 
carácter nacional, internacional, hemisférico y global, no se desestima articular las teorías de 
la guerra como tal, la doctrina de seguridad, la Guerra Justa y la legitimidad de las 
transformaciones de la Fuerza.  
Para soportar conceptualmente el estudio de las contradicciones de la Guerra Justa en el 
postconflicto colombiano mediante el análisis de la Doctrina Damasco con miras a resolver 
el dilema entre lo ontológico y lo pragmático que plantea el escenario internacional, Hegel 
(1998), advertía que las interpretaciones de toda teoría de poder debían desentenderse de las 
visiones clásicas del estructuralismo y el funcionalismo para evolucionar en la lectura de la 
historia y de las consecuencias que estos esfuerzos observan en el devenir. Para Habermas 
(1999), las teorías de poder han de increpar los efectos naturales de la guerra desde una 
doctrina que privilegie la reducción de la coacción para dar paso a la disuasión en el 
entendimiento que esta última invoca las aproximaciones del deber ser por encima del tener 
que ser; implica esto, increpar el lineamiento que de las guerras nuevas efectúa Kaldor 
(2001), que remarca el efecto violento organizado en el ámbito global y frente al cual, las 
tensiones internas y externas de acuerdo con la teoría de Buzan y Weaver (2003), se resuelven 
desde el ejercicio predictivo lo que implica en opinión de Gaspar (2003), contemplar 
dimensiones geopolíticas y geoeconómicas para desembocar en lo que Tongoren (2001), ha 
identificado como los aspectos ulteriores de la política de seguridad. Desde el nuevo enfoque 
de seguridad, las teorías oscilan entre los conceptos de seguridad nacional, inteligencia y 
defensa soberana y el equilibrio de los poderes prácticos. En el esbozo que Graberdorff  
(2003) traza sobre los enfoques críticos de la seguridad hemisférica, subraya la importancia 
que las teorías de interdependencia tienen en la construcción del nuevo enfoque de seguridad 
en tanto estas no son una contestación radical del realismo sino que su objetivo apunta a 
adoptar la doctrina realista en un mundo más complejo. Esa construcción realista conduce a 
entender las guerras nuevas como una expresión que con antelación enunciaba la filosofía 
del Derecho y que en la teoría de la Guerra Justa llama la atención sobre el dilema inmerso 
entre fuerza, distensión y acercamiento tal como lo describe Kakarieka (1981) cuando 
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ausculta los presupuestos de Cicerón en el pragmatismo romano. 
Por su parte, en la articulación ontológica de la seguridad, la Guerra Justa, la doctrina y 
lo pragmático de los procesos de transición, Buzan (2005) encuentra los derroteros teóricos 
que cifran la ecuación Estado-soberanía-región y globo-, en un entramado de poder en que  
cualquier doctrina alrededor de este, se acerca a la estructura de la seguridad internacional. 
Pero es Ianni (2002) quien en su reflexión sobre la sociedad global increpa el papel de la 
historia y de cómo las Fuerzas de los Estados desde los pilares del quehacer democrático se 
inscriben cada vez como actores de un debate abierto en la superación de las tensiones de 
carácter regional y global; en Beck (2003), la guerra extrapola las diversas ópticas de 
seguridad con que deben hacer frente las distintas apreciaciones de seguridad para 
contrarrestar el impacto de las amenazas presentes y futuras. Es así como Mares y Bernstein 
(2003), al amparo del realismo expuesto por Hobbes (1993), indagan en el pragmatismo de 
las relaciones interestatales lo que implica examinar como lo señalan Viotti & Kauppi (2007), 
el concepto de seguridad desde todos los ámbitos; esto es, la seguridad nacional, la seguridad 
política, la seguridad económica, la seguridad colectiva, la seguridad global y regional, la 
seguridad humana, la seguridad ciudadana, la seguridad cooperativa, la seguridad 
hemisférica, la seguridad democrática.  Desde el examen teórico también se cuestiona la 
legitimidad de las nuevas guerras dadas las contradicciones inherentes de estas en lo referente 
a su nitidez frente al Derecho, la guerra y la moral. Visto así, esta problemática contempla el 
dilema entre lo ontológico y lo pragmático que a la luz de las relaciones internacionales según 
Walzer (2001), dibujan a los Estados como actores dinámicos del orden o sistema 
internacional y tienen por definición un conflicto de intereses y una lucha constante por la 
detención del poder, haciendo del concepto de seguridad una nueva herramienta de análisis 
de la dinámica del sistema. En los conceptos de Morales Ruvalcaba, D.E. (2007), en la 
postguerra fría, el rol de las potencias regionales mediadoras señalan a la seguridad como 
nuevo elemento explicativo de los fenómenos internacionales no contemplados en las teorías 
clásicas y que bajo un nuevo enfoque se torna decisiva en diversos frentes del radio 
hegemónico. 
Por lo demás, si como lo afirma Graberdoff (2003), la seguridad hace alusión a toda 
ausencia de amenazas o agresiones,  peligro o daño, la doctrina militar en la teoría de  
Fuentevilla (2008), no debe ser inferior a los principios de la seguridad integral de un Estado 
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y su interrelación con otros toda vez que sus principios deben hacer comulgar su actuación 
operativa y la sistematización de sus normas de comportamiento y coordinación de 
actividades de las Fuerzas Armadas, con la capacidad del Poder Nacional para responder a 
las necesidades de las tensiones insertas en la hipótesis de guerra. En Castillo y Niño (2020), 
la desecuritización de la doctrina militar invita a observar una ruptura de la visión clásica de 
enemigo en el rol bajo fuegos en procesos postconflicto de modo que ese papel se desvincula 
de la doctrina castrense. No obstante, la seguridad nacional, regional, hemisférica y global 
está entrelazada con la doctrina castrense según se desprende de Chapman (2009), al abordar 
la doctrina militar en el marco de los principios de la seguridad internacional por lo que Ciro 
y Correa (2014), responden con una aproximación en lo que tiene que ver con el 
planteamiento de escenarios futuros y la transformación del Ejército colombiano.    
El devenir de los conceptos y presupuestos teóricos tanto desde los vértices ontológicos 
de la filosofía del Derecho y las ilaciones dimensionales de los lineamientos del realismo con 
los teóricos del pragmatismo contermporáneo, presupone que en la construcción del marco 
teórico conducente al análisis de la Doctrina Damasco del Ejército colombiano a la luz de su 
conveniencia  o no en el postconflicto, han de acaecer como indicadores transversales del 
examen, los presupuestos de la Guerra Justa en tanto estos despliegan una serie de reflexiones 
que abarcan desde los pilares morales kantianos hasta las concepciones de Walzer (2001) y 
Rawls 
 (1971) en cuanto a virtudes, contradicciones y viabilidades de la transformación 
institucional. En la recapitulación de lo evaluado, la seguridad desde estos vértices de análisis 
se estudiará según Orozco (2005), Stone (2009), Jackson (2013) y Frosini (2020) enuncian, 
como instrumento político en tanto como herramienta, acentúa la noción del dilema de 
soberanía e integridad del Estado sobre la dinámica del Derecho, la guerra y la moral. 
• Proceso metodológico 
La metodología a seguir bajo lineamientos cualitativos describirá y analizará una 
reflexión conducente a derivar aproximaciones determinantes frente a los conceptos 
generados por diversos autores desde la teoría de la Guerra Justa con miras a efectuar un 
proceso ontológico respecto a los objetos de esta y decodificarlos a fin de resignificar su 
naturaleza para proyectarla en perspectiva en el ámbito pragmático de modo que sea posible 
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comprender con mayores derroteros las exigencias de la Fuerza para combatir las nuevas 
amenazas y contrastar el efecto de la Doctrina Damasco según las demandas globales en 
cuanto a dilemas de seguridad interna, externa y hemisférica se refiere. 
En la consecución de los objetivos, el método descriptivo permite converger en un 
análisis de las áreas misionales contenidos en los manuales de la Doctrina Damasco con miras 




DERROTEROS DEL PENSAMIENTO DE LA FILOSOFÍA DEL DERECHO 
 
En los orígenes del concepto de la Guerra Justa encontramos a Cicerón, para quien la 
guerra es una necesidad ardua. La humanidad debía evitarla por los estragos y sufrimientos 
que esta ocasiona. Como medio para dirimir los conflictos entre naciones, la guerra arremete 
contra la dignidad humana, así, se trasluce el interrogante de si este concepto es aplicable 
para la época ya que relega su ser al de las fieras para negar su racionalidad. Cicerón propone 
el uso de la inteligencia, a cambio de la fuerza para resolver conflictos. 
Existiendo dos maneras de combatir, basada en una discusión, que es 
propia del hombre, y otra en la fuerza, patrimonio de los animales, sólo ha 
de recurrirse a la última cuando no sea posible emplear la primera. 
(Cicerón, 1961, p. 34). 
 
Entre otros autores de referencia para la sustentación de la teoría de la Guerra Justa 
se encuentran Agustín de Hipona (2011), quien  consideraba que toda guerra es malvada y 
que atacar y saquear a otros Estados es injusto, pero aceptaba que existe una "guerra justa" 
librada por una causa justa, como defender el Estado de una agresión o restaurar la paz, si  
bien hay que recurrir a ella con remordimientos y como último recurso. Tomas de Aquino 
(1882) defendió la Guerra Justa basada en los principios de legitimidad, la propia justicia y 
la legitimidad de los contendientes. E. Kant (1985) en su obra hacia La Paz Perpetua, sin ser 
un teórico de la Guerra Justa, propuso un programa de paz para ser aplicado por los gobiernos 
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de la época. Se divide en dos secciones, ilustrando que habrá dos momentos clave para lograr 
la paz perpetua. “Buscad ante todo acercaros al ideal de la razón práctica y a su justicia; el 
fin que os proponéis –la paz perpetua– se os dará por añadidura”, decretó. 
Autores más contemporáneos, tenemos a Carl Schmit (1932) para quien  existen al 
menos dos tipos de guerra que pueden ser llamadas “justas”. Aquellas de causa formal 
(la iusta causa del Derecho romano) y aquellas de causa moral (las de justificación moral 
indeterminada del Derecho natural). Las guerras de causa formal son iustum 
bellum, iustum por darse entre iusti hostes según el Derecho de gentes y atenerse a las reglas 
del Derecho de guerra. Carl Von Clausewitz (1984), quien guiara el estudio y el análisis de 
los diferentes manuales fundamentales de la Doctrina Damasco, ya que en su quehacer 
militar, analiza desde el punto de vista político cada movimiento en el campo de batalla 
haciendo grandes contribuciones a las ciencias militares, gracias a su obra De la Guerra. Ya 
en el siglo XX,  Hans Kelsen (1987) en su obra La Paz por medio del Derecho, de 1944, 
brinda una noción anticipada de la Declaración Universal de los Derechos Humanos adoptada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas en su resolución 217 A (III), del 10 de 
diciembre de 1948. Las guerras de causa formal son iustum bellum, iustum por darse entre 
iusti hostes según el Derecho de gentes y atenerse a las reglas del Derecho de la guerra. 
Clausewitz se dio cuenta mientras redactaba el libro VIII, de la importancia del control 
político de la guerra; por eso destacaba que en la guerra de facto “es la continuación de la 
política de Estado por otros medios “; este será el punto de partida que, según él, le serviría 
de guía para darle unidad al conjunto de su obra. John Rawls  (1971)en El Derecho de Gentes 
(John, 1993) parte de la tradición de la Guerra Justa. A su entender, por ejemplo, la guerra 
de Vietnam fue injusta, pero había sido necesario y correcto combatir a Hitler y al fascismo. 
La justicia de las guerras depende de si respetan ciertas condiciones o principios de moralidad 
política sobre las causas o razones de una conflagración y si, durante el conflicto bélico, se 
respeta una cierta conducta. No se puede hacer la guerra por cualquier motivo ni de cualquier 
forma. Defendió la tesis de las causas para emprender una guerra, la ayuda humanitaria y la 
autodefensa de los pueblos, ante una amenaza inminente. Michael Walzer (2001) quien desde 
su obra Guerras Justas e Injustas, hace una reflexión: Walzer plantea problemas de enorme 
actualidad como la cuestión del pacifismo y sus consecuencias, la necesidad de distinguir y 
justificar el Derecho a la guerra o el Derecho en la guerra y poner de manifiesto que solo la 
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existencia de una regulación normativa sobre la Guerra Justa, permitirá conseguir el objetivo 





1.1 DISCUSIÓN CENTRAL 
1.1.1. La conceptualización de los valores 
Abordar la transformación del Ejército colombiano en medio de un escenario de 
transición, demanda examinar la misionalidad de este como cuerpo legítimamente armado 
para una toma de decisiones ética y acorde con las nuevas formas de encarar amenazas 
internas, externas y en general globales. No obstante, en este cometido no puede avanzarse 
en tanto no se ahonde previamente, en los lazos que establecen los pilares de la razón y el 
sentido de ser del Derecho con el consensus gentium dispuesto hoy de cara a los nuevos 
desafíos de los ejércitos del mundo. 
En Levaine (2009), remontarse a la filosofía del Derecho es una necesidad que las Fuerzas 
del orden debieran emprender desde las contradicciones de la Guerra Justa en momentos en 
que las amenazas, de índole hemisférico y global, persisten; esto no es posible si las tensiones 
internas no se abordan desde los derroteros que la filosofía del Derecho brinda para acometer 
cualquier transformación: 
 
(…) las sociedades modernas no siempre han tenido pasados limpios y les asiste 
por lo general, una trayectoria de acontecimientos  arduos en los que por lo 
general, son muchos los sacrificios traducidos en vidas humanas que sentando sus 
protestas en aras de un Estado libre, quedaron tendidas en el camino sin que 
muchas veces la comunidad internacional interviniera y dejara inadvertida una 
situación en que los vejámenes fueron estando a la orden del día. (Levaine, 2009, 
p. 279) 
 
En su obra, Diálogo en torno a la República, Norberto Bobbio advierte sobre la sustancia 
de la filosofía del Derecho cuando de evitar “la involución de las democracias” se trata, 
puesto que el papel de los vigilantes y observadores internacionales es invocar los 
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lineamientos de la universalidad lógica contemplados por el jurista italiano Del Vecchio 
(1953) a propósito de los fundamentos del Derecho mismo. A este respecto Bobbio aclara: 
 
En un Estado embrionario se acude a hacer perdurar todo aquello con que cuenta 
una nación para hacer valer su soberanía; no obstante, el contrajuego reside en 
que haciendo sentir a las naciones poderosas dueñas de un control sobre la 
infraestructura, el poderío institucional, el control político y económico, las 
fuerzas internas no renuncian en su empeño de autonomía y muy gradualmente 
van imponiendo sus reglas de juego para asumir dicho dominio que no es del todo 
cedido a esas naciones hegemónicas sino que discretamente tejen con sus manos 
el in tringulis de la autodeterminación para luego hacer sopesar la valía de sus 
recursos y elevarse a la calidad de Estados negociadores y no de Estados 
sometidos. (Bobbio, 2001, p. 43) 
 
Como bien afirma Morales Ruvalcaba (2007): “es fundamental entender que dos 
tendencias se han instalado en el seno del Sistema Político Internacional de postguerra fría: 
la tendencia postwestfaliana y la contratendencia retrowestfaliana”. (p. 72) 
 
Ahora bien, en el plano de los valores que cimentan los derroteros de la filosofía del 
Derecho, el pensamiento según el cual, tanto la teoría general de las normas jurídicas como 
la teoría del ordenamiento jurídico contienen en esencia, principios que operan como 
derechos fundamentales tanto en las concepciones éticas como en los postulados 
pragmáticos, opera a la luz de Hart (1980), el dirimir razones morales, éticas y pragmáticas, 
necesarias para el debate filosófico del Derecho como tal en que teóricos de la Guerra Justa 
han basado sus construcciones. Sin embargo, volviendo a Bobbio (2001), lo práctico de los 
Estados no es encontrar fórmulas abreviadas para que la legitimidad resista los cambios, lo 
que en verdad tiende puentes es asentar los componentes del Derecho con la política de 
Estado. 
 
Para Levaine (2009), en una democracia, el equilibrio de intereses debe soslayarse a 
la praxis discursiva que en el entendimiento de Ianni (2002), para un proceso de 
transformación de cualquier institución que se vea abocada a acomodarse a desafíos locales 
intrínsecamente conectados con exigencias regionales y globales, es menester entender el 
discurso de qué se pretende, para qué y cómo y esta es una respuesta anclada a la filosofía 
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del Derecho tal como Frosini (2020) lo identifica cuando observa cómo de la visión clásica 
del Derecho ha de preservarse la moral y la soberanía nacional como fundamentos para 
enfrentar los nuevos enfoques de las doctrinas globales respecto a la seguridad de los Estados 
como en una especie de ejercicio predictivo lo enuncia la teoría de la Guerra Justa. 
 
Otros defensores de los valores insertos en la filosofía del Derecho encuentran 
pertinente examinar sus pilares basados en la recta intención y la autoridad legítima porque 
sobre estos reposa la capacidad para resolver dilemas de tipo ético, procedimental e 
interpretativo; entre ellos figura Dworkin (2010) que ve en los conceptos doctrinales, la base 
de las decisiones jurídicas por cuanto las enlaza al discurrir filosófico el que a su vez está 
ligado a los valores de responsabilidad, significado, intención, igualdad, libertad y 
democracia. 
 
Por su parte, de esos valores Bobbio (1990), enfatiza que operan como una constante 
a los dilemas monismo/pluralismo o racionalismo/empirismo y que no pierde de vista cuando  
diferencia entre la teoría del Derecho, la teoría de la ciencia jurídica y la teoría de la justicia  
 La tarea de la filosofía del Derecho, desde el punto de vista didáctico, es la de 
romper los diques que mantienen a las disciplinas jurídicas tradicionales en el 
embalse artificial de un sistema positivo. Este objetivo puede ser mejor cumplido 
minando la presa por varias partes a la vez. (Bobbio, 1990a, p. 99). 
 
Insiste igualmente en subrayar cómo la filosofía del Derecho ofrece las bondades de 
ser evaluativa por lo que posee criticidad –elemento clave de la valoración jurídica y de tipo 
constitucional–, además de ser material para reducir los sesgos de las posiciones ideológicas 
puesto que “la  Filosofía del Derecho en sentido propio solo lo es la teoría de la justicia”. 
(Bobbio, 1950: p. 96). 
 
Paralelamente, en el aporte que Vega (2018) efectúa al proyecto de investigación del 
Gobierno español a través de su Ministerio de Economía denominado Desarrollo de una 
concepción argumentativa del Derecho, sus reflexiones sobre la filosofía del Derecho como 
filosofía práctica destacan entre otros fundamentos, su importancia en cuanto a la naturaleza 
estrictamente filosófica de la filosofía del Derecho como una disciplina:  
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El concepto del Derecho es un “concepto interpretativo” construido a partir de 
ideas y concepciones presentes en la práctica jurídica y en los conceptos 
doctrinales del Derecho metódicamente ligados a su punto de vista interno 
justificativo, a la prudentia iuris. Lo verdaderamente universal en el Derecho 
serían entonces los valores mismos entendidos como ideas de vocación 
trascendental desde los cuales puede remontarse (totalizarse críticamente) el 
anclaje histórico contingente o particularista de tal práctica justificativa. La 
categoricidad de la instituciones y normas jurídicas es contextual, siempre 
fragmentada en círculos regionales idiográficos e idiorrítmicos (Estados 
nacionales, familias jurídicas, tradiciones culturales, etc.), dado que las normas, 
aunque objetos abstractos, son individuos en sentido lógico. Solo los valores 
serían susceptibles de universalización cuando juegan su rol justificativo y 
aparecen así como las verdaderas ideas que hacen de la práctica jurídica una 
práctica racional, universalizable. En la medida en que esas ideas dejen de estar 
presentes en ella, perderá aquello que le presta verdaderamente racionalidad. Y 
en la medida en que la filosofía jurídica pretenda prescindir de ellas, para 
presentarse como más “técnica” o más “científica”, pondrá en riesgo su propia 
pretensión de universalidad, que no es la de una filosofía teórica sino práctica. 
(Vega, 2018, p. 40) 
 
Como se observa, la practicidad del Derecho toma en cuenta a la filosofía jurídica que 
refleja las características propias de la dimensión valorativa inserta en la filosofía del 
Derecho; es en esa conceptualización de los valores en que el discurso iusfilosófico adquiere 
el debido poder en la ponderación de la filosofía práctica por cuanto otorga a los valores 
morales y políticos, es decir, los valores prácticos fundamentales, el sentido de aproximar la 
práctica del Derecho como institución al ejercicio mismo de “reconciliar el conflicto y 
recomponer la unidad de esos valores en términos justificativos y argumentativos”. (Vega, 
2018, p.3).  
 
1.1.2. La dimensión de la interpretación  
En la continuidad del análisis de los derroteros del pensamiento de la filosofía del 
Derecho, para la conveniencia de dar respuesta a partir de los preceptos contenidos en esta, 
a la problemática de si bajo el examen de la Guerra Justa, las formulaciones de la Doctrina 
Damasco del Ejército Nacional de Colombia resuelven el dilema de seguridad del 
postconflicto planteado entre lo ontológico y lo pragmático por el orden hemisférico, 
internacional y nacional, no puede considerarse como obvio desde el examen a estos 
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preceptos, que a mayor aproximación a los nuevos enfoques globales de la Seguridad y 
Defensa inmersos en los derroteros de la Guerra Justa contemporánea, menores serán los 
riesgos de desvirtuar las formulaciones ontológicas de la Doctrina Damasco del Ejército 
Nacional de Colombia en el postconflicto y desdibujar desde el Derecho, la guerra y la moral, 
la efectividad del trabajo pragmático y estratégico de su transformación institucional. No lo 
es porque desde la filosofía de las nuevas guerras, los retos a las amenazas son tanto o más 
complejos que los conflictos que las asisten. Esta es la razón por la que demostrar una 
hipótesis como esta, amerita acudir a los postulados del Derecho y desde su filosofía  
encaminar la discusión de la Guerra Justa frente al quehacer del militar colombiano en el 
postconflicto lo que conlleva resolver preguntas del orden moral, jurídico, político y 
constitucional respecto a los enfoques de seguridad contemporáneos de cara al futuro.  
La discusión angular entonces conduce a definir cuánto del debate filosofal acumulado 
resulta útil para la práctica jurídica y cómo desde vertientes distintas, esta práctica conduce 
a dilucidar los derroteros filosóficos con los cuales pasar a dimensionar la validez o no de la 
Guerra Justa.  
 
1.2.DISCUSIÓN DIMENSIONAL 
1.2.1. La tarea articular 
 
Para Jackson (2013), las aproximaciones a los derroteros inscritos en una disciplina 
que contribuyan a orientar la práctica de la guerra o a desactivarla en su esencia de 
confrontación misma, son estériles si no resuelven la dicotomía logos in situ y praxis 
discursus. Se trata por lo demás, de conceder una ilación conceptual más allá de la definición 
filosófica para hacer trascender los derroteros del Derecho a la universalidad de las 
dimensiones en que el rol de los Estados tiene un desafío en el alivio de tensiones de todo 
orden y ante lo cual miden su potencial legitimador.    
La construcción del concepto del Derecho es un “concepto interpretativo” 
construido a partir de ideas y concepciones presentes en la práctica jurídica y en 
los conceptos doctrinales del Derecho metódicamente ligados a su punto de vista 




Cuando Tongeren (2001), identifica los aspectos ulteriores de las políticas de 
seguridad, las enlaza en un hilo conductor soportado en el enfoque hegeliano en donde la 
filosofía del Derecho brinda puntos de inflexión a la vez que abre la posibilidad de articular 
el saber reflexivo con el saber operativo ya expresado por Habermas (1999). 
En estas precisiones el ejercicio hegeliano increpa al quehacer político con el trasegar 
histórico de donde se deriva que cualquier transformación estructural ha de acoger bien desde 
el cometido filosófico o bien desde el cometido de la razón pública, la articulación de los 
hallazgos conceptuales con las exigencias de viabilidad que los escenarios locales, regionales 
o globales plantean para desembocar en consensos a partir de disensos, esto último, a manera 
de postulado kantiano.   
En esa lectura de la comunidad internacional hacia los conflictos, la articulación no 
es una función desestimada sino que inspirada en los postulados filosóficos del Derecho, 
cimenta su dinámica en una visión dimensional toda vez que confluyen tantos escenarios 
como circunstancias emergen del nivel interno y externo.   
  
La perturbación desde afuera, le imprime a los Estados débiles la inseguridad que 
las fuerzas externas encarnadas en sectores políticos, económicos y militares, 
justo necesitan para empezar a vislumbrar reglas de control sobre el terreno 
movedizo del caos y siendo así, puede darse el viraje perfecto en que fácilmente 
una nación de poder puede ingerir sobre otra con mayor precisión y menor 
esfuerzo. (Orozco, 2005, p. 61) 
 
El sentido en consecuencia, no es obnubilar la discusión central de los valores inmersa 
en la filosofía del Derecho sino converger en aproximaciones que construyan un engranaje 
del logos in situ y praxis discursus en bien del sujeto y el objeto del Derecho en ámbitos de 
urgente adaptación, en este caso una doctrina militar desde la filosofía de la Guerra Justa en 
el quehacer militar colombiano del postconflicto. Así, para vislumbrar salidas, se requiere en 
consecuencia, observar detenidamente los ángulos que ofrecen cierta viabilidad si se saben 
articular a futuro. A continuación se relacionan y describen según Viotti y Kauppi (2007), 
las bases de un engranaje conceptual y pragmático que en Rawls (1971) se entienden como 
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“punto de Arquímedes” en aras de aportar en justo valor y equilibrio a las distintas formas 
doctrinales de abordar las crisis. 
1.2.1.1.Legitimidad 
Se requiere que el Estado gane espacio y control sobre los conflictos con el propósito 
de hacer que sus Fuerzas de seguridad adhieran su actuación a lo constitucionalmente 
consignado. En ese empeño urge que la toma de decisiones ajustada al Derecho, se efectúe 
en forma articular para sentar las bases institucionales que frenen los desaciertos doctrinales 
destinados al manejo de crisis y tensiones en las relaciones de poder internas y externas. En 
ese ejercicio corresponde lógicamente desmontar prácticas que contravengan la legitimidad 
de planes, acciones y postulados acordes con las exigencias hemisféricas de seguridad global. 
(Viotti y Kauppi, 2007, p.65). 
1.2.1.2.Política 
Se requiere activar el proceso de reconciliación nacional en aras de vislumbrar un 
diálogo entre las doctrinas de seguridad militar y las doctrinas de seguridad integral. Este 
objetivo es clave por cuanto si se reconoce y eleva a los postulados misionales la sintonía 
con el enfoque de las nuevas guerras, para Viotti y Kauppi (2007), se estaría avanzando en 
la inserción al proceso de democratización de todas las transformaciones locales y globales 
a fin de establecer las bases de una gestión de transición en que el pensamiento institucional 
rebase la audacia de las estrategias de seguridad, economía e identidad. 
2.1.1.3.Sostenibilidad 
La manutención de las condiciones en que las relaciones internacionales y la política 
mundial se insertan en una clara estrategia de desarrollo que contiene garantía de manejo de 
tensiones y reducción de su gradualidad, pueden para Stone (2009), impulsar las garantías 
sostenibles defendidas por Viotti y Kauppi (2007). 
 Estos dos tipos de discusión completan el examen a tomarse en cuenta al momento 
de contrastar la hipótesis central puesto que al aproximar los derroteros del pensamiento de 
la filosofía del Derecho, se cuenta con herramientas de juicio para desde el concepto de 
Jackson (2013), dimensionar el cambio y la continuidad en el entendimiento de la práctica 
de la guerra. 
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1.2.2. La tarea adaptativa 
En la propuesta teórica inserta en los enfoques de las amenazas internas y externas bajo 
nuevas formas de tensión de poder, la comprensión internacional de las construcciones 
doctrinales exige según lo entienden Buzan y Weaver (2003), acercarse a los procesos de 
seguridad tras el fin de la Guerra Fría, porque es la descolonización, la arista que define el 
inicio de estudio de la seguridad de las regiones: “dibujándolas como espacios determinantes 
para el entendimiento de la dinámica del sistema internacional de seguridad”.  
En igual sentido, se manifiesta Chapman (2009), al examinar la teoría de Buzan (2005), 
respecto a la estructura de la seguridad internacional; en efecto, de cara a la doctrina militar 
enfatiza en que Buzan despliega elementos críticos lo suficientemente sólidos para a partir 
de estos presupuestos, formular consideraciones desde la filosofía del Derecho y adaptar 
conceptos, percepciones y hallazgos a la estructuración militar. 
 
En ese ejercicio de adaptación de insumos del orden filosófico, jurídico y pragmático, el 
patrón de las relaciones internacionales de seguridad diferente a la estructura de seguridad 
del esquema bipolar de la Guerra Fría, demanda de las Fuerzas institucionales efectuar una 
lectura más visionaria y por tanto predictiva de los escenarios en que los enfoques del poder 
van acomodando. Conceptos como movilidad, flexibilidad, iniciativa, versatilidad, agilidad, 
profundidad, y sincronización de misiones y operaciones han dejado de ser según Jackson 
(2013), simplemente conceptos para convertirse en realidades que Stone (2009), identifica 
como procesos inevitables. De manera que pasar de lo articular a lo adaptativo implica 
contemplar la prospectiva y la planeación estratégica y desde la teoría de la Guerra Justa, 
habiendo madurado los derroteros contenidos en la filosofía del Derecho, desarrollar 
entonces ejercicios que continúan vigentes porque las relaciones de poder atravesadas 
profundamente por las corrientes neoliberales, las vertientes realistas y los escenarios 
anticipados oscilan entre el pensamiento predictivo y  el poder estratégico ya inscrito en lo 
que Mares y Bernstein (2003), describen como “los procesos históricos y las tendencias 
filosóficas pasadas o contemporáneas que definen un rumbo y una concepción de los sujetos 
cambiantes”. (p. 121) 
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CAPÍTULO II 
CONSTRUCCIÓN ONTOLÓGICA Y PRAGMÁTICA DOCTRINA 
DAMASCO A LA LUZ DE LA GUERRA JUSTA 
 
2. CONTEXTUALIZACIÓN  
2.1. Definición 
Para establecer una definición de guerra justa debe acudirse a diferentes filósofos con 
miras a evidenciar los cambios del concepto a través del tiempo. Es así como la guerra es, 
para Cicerón, una dura necesidad. Los hombres deberían hacer todo lo posible por evitarla, 
en vista de tantos sufrimientos y estragos materiales que ocasiona. Además, la guerra como 
medio para dirimir los conflictos que surgen entre distintas naciones, atenta, en el fondo, 
contra la dignidad misma del hombre, porque lo rebaja al nivel de las fieras y niega su 
racionalidad. La moderación y el uso de los recursos de la inteligencia, en vez de la fuerza, 
deberían ser la norma general de comportamiento en situaciones conflictivas.  
Existiendo dos maneras de combatir para Cicerón, basada una en la discusión, que 
es propia del hombre, y otra en la fuerza, patrimonio de los animales, solo ha de 
recurrirse a la última cuando no sea posible emplear la primera. (Trad. Millares 
Castro, 1945, p. 34).    
 
Es aconsejable, por tanto, agotar todos los medios pacíficos, todos los resortes de la 
persuasión antes de entrar en un conflicto bélico. La guerra no solo es peligrosa por la furia 
destructora que desencadena, sino también por sus giros imprevisibles: su desenlace 
desbarata, muchas veces, nuestros mejores cálculos. "De donde resulta que la prudencia en 
tomar sabias resoluciones es preferible al valor para ejecutarlas" (Trad. Millares Castro, 1945, 
p. 23).    
 
Cicerón reconoce, sin embargo, que pueden darse situaciones en que no quedará otra 
opción que empuñar las armas. Si se llega a este extremo, los hombres responsables sabrán 
actuar en forma decidida y valerosa y no demostrarán ningún temor ante los riesgos que la 
guerra involucra para sus vidas: "Cuando la ocasión y las circunstancias lo exijan fuerza es 
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llegar a las manos y anteponer la muerte a la esclavitud y el oprobio". (Trad. Millares Castro, 
1945, p. 23).    
 En términos muy parecidos, se expresaba también Polibio (más de un siglo antes), al 
hablar de la relación entre la paz y la guerra. La conducta sumisa e indigna de sus 
compatriotas griegos, en su propia época y en algunos momentos críticos del pasado, le 
obligaban a formular el siguiente juicio: 
Yo admito que la guerra es cosa terrible, pero no creo que haya que soportar 
cualquier afrenta con tal de no hacerla... La paz, en efecto, es un bien muy noble 
y útil si está acompañada por el respeto de la justicia, pero unida a la maldad y a 
la vileza es entre todos los males el más torpe y dañino. (Ed. Musti, 1978, en  
Polibio, Las Historias, IV, 31)  
 
Consecuente con su llamado a la moderación y sensatez, insiste Cicerón que el fin 
que persigue la guerra (cuando se torna inevitable) debe ser la paz. "Una acción bélica ha de 
emprenderse de tal modo, que no se proponga otra finalidad que la paz (bellum autem ita 
suscipiatur, ut nihil n.isi pax quaesita videa- tur)" (Polibio, Las Historias I, 23 so)  
 
Desde luego, no se trata de una paz que se busque a cualquier precio, dejando de lado 
toda consideración de la justicia y de la seguridad futura. Lo que propone el autor es, en lo 
posible, una paz justa y realista, en que "no se oculte ninguna acechanza". (Polibio,2000, 
Las Historias, I, 11, 35)  
 La actitud de Cicerón frente a la guerra, tal como se desprende de los pasajes citados, 
denota, con toda claridad, la ausencia del ethos belicista. Significativamente, esta fue también 
la actitud general de los romanos en los mejores tiempos de la República. Pueblo de 
campesinos firmemente apegados a su terruño, los romanos eran soldados solo por 
obligación. Cuando las circunstancias lo exigían, podían ser buenos soldados, pero sin 
ostentar, en ningún momento, ese entusiasmo por las aventuras bélicas, ese afán de bravura 
y proezas, que caracterizaba, por ejemplo, a los antiguos germanos. Lo que prima entre los 
romanos, al juzgar por sus leyendas y anales históricos, es, ante todo, el deseo de servir a la 
patria en forma fiel y disciplinada, aceptando cualquier sacrificio, inclusive el de la vida, si 
su defensa lo demandaba.  
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El pecado es el origen de las guerras para Agustín de Hipona (2003). Nuestra 
naturaleza corrupta desde el pecado original se manifiesta en el salvajismo pecador desde el 
inicio de los tiempos, al igual que el deseo de paz:  
Cualquiera que observe un poco las realidades humanas y nuestra común 
naturaleza reconocerá conmigo que no existe quien no ame la alegría, así como 
tampoco quien se niegue a vivir en paz. Incluso aquellos mismos que buscan la 
guerra no pretenden otra cosa que vencer. Por tanto, lo que ansían es llegar a una 
paz cubierta de gloria. ¿Qué otra cosa es la victoria más que una sumisión de las 
fuerzas contrarias? Logrado esto, tiene lugar la paz. Con miras a la paz se 
emprenden las guerras, incluso por aquellos que se dedican a la estrategia bélica, 
mediante las órdenes y el combate. Está, pues, claro que la paz es el fin deseado 
de la guerra. (Herreros López, 2006, p. 134) 
 
¿Es en realidad el pecado o el deseo de poder el combustible de la guerra? El filósofo 
se hunde en la descripción del pecado, tan contrario al de virtud que trae el Redentor del 
Mundo: 
El pecado de un solo hombre nos hizo hundirnos en tan grave calamidad, y la 
rehabilitación que nos ha traído un solo hombre —y éste, Dios— nos hará llegar 
a aquel bien tan sublime. Pero ya nadie debe creerse haber pasado ya de un estado 
al otro más que cuando se halle donde no existirá tentación alguna, cuando posea 
aquella paz por la que suspira a través de tantos y tan diversos combates en esta 
guerra, en la que los objetivos de los bajos instintos pugnan con el Espíritu, y los 
del Espíritu contra los bajos instintos. (Herreros López, 2006, p. 285) 
 
La apología a la paz, contraria a la guerra, hace de Agustín un hombre dedicado a 
engrandecer la virtud de la paz en medio de la sociedad celeste la que da al hombre en su 
interior el conflicto de las pasiones contra la voluntad, dentro del hombre: 
¿Qué guerra más encarnizada y amarga se puede uno imaginar que la voluntad 
luchando contra la pasiones, y las pasiones contra la voluntad, de tal forma que 
ninguno ponga fin con su victoria a tales hostilidades, y al mismo tiempo la 
violencia del dolor luchando contra la naturaleza corporal, sin que jamás se rinda 
ninguno de los contendientes? (Herreros López, 2006, p. 292) 
 
Aquí el filósofo encuentra la justificación de la guerra en la injusticia del enemigo en 
un predicado inminentemente moral.  
 27 
Pero el hombre instruido en sabiduría —nos replicarán ellos— solo declarará 
guerras justas. ¡Como si no debiera deplorar —si recuerda que es hombre— 
mucho más el hecho de tener que reconocer la existencia misma de guerras justas! 
Porque de no ser justas nunca debería emprenderlas, y, por tanto, para el hombre 
sabio no existiría guerra alguna. Es la injusticia del enemigo la que obliga al 
hombre formado en la sabiduría a declarar las guerras justas. Esta injusticia es la 
que el hombre debe deplorar por ser injusticia del hombre, aunque no diera origen 
necesariamente a una guerra. Males como éstos, tan enormes, tan horrendos, tan 
salvajes, cualquiera que los considere con dolor debe reconocer que son una 
desgracia. Pero el que llegue a sufrirlos o pensarlos sin sentir dolor en su alma, y 
sigue creyéndose feliz, está en una desgracia mucho mayor: ha perdido el 
sentimiento humano. (Herreros López, 2006, p. 297) 
  
Las consecuencias de la guerra las mide en términos de un Estado ganador-dominador 
que termina imponiendo cultura y tratado al estado dominado, en un eterno discurso: 
Pero se han tomado medidas —se replicará— para que el Estado dominador 
imponga no sólo su yugo, sino también su propia lengua a las naciones sometidas, 
mediante tratados de paz, de manera que no falten, es más, haya abundancia de 
intérpretes. Sí, es cierto. Pero, todo esto ¿se ha conseguido? ¿A precio de cuántas 
y cuán enormes guerras, de cuán descomunales catástrofes humanas, de cuánta 
sangre derramada? Y cuánto todo esto ha pasado ya, todavía no ha terminado la 
desdicha de esas mismas calamidades. Porque, aunque no han faltado ni faltan 
naciones enemigas extranjeras contra las que siempre se ha estado en guerra —y 
se está—, no obstante, la extensión misma del imperio ha engendrado guerras de 
peor clase: guerras de partidos, es decir, guerras civiles, que destrozan la 
humanidad de la manera más triste, tanto cuando rompen las hostilidades, para 
terminar de una vez, como cuando viven el temor de una nueva insurrección. Si 
yo pretendiera hacer una descripción del número y variedad de las catástrofes que 
tienen su origen en estas calamidades, de lo penoso y horrendo de sus inevitables 
secuelas, aunque sería incapaz de lograrlo como se merece, ¿hasta dónde nos 
llevaría este interminable discurso? (Herreros López, 2006, p. 302) 
 
Como se ve, para Agustín (1893) las guerras no son un bien en sí mismo. Y las 
llamadas justas no lo son tampoco. Son sólo medios necesarios para deplorar la injusticia 
mayor del enemigo que las inicia. No hay, por tanto, en Agustín una adhesión a la guerra 
material como un bien, sino como un mal necesario para evitar el mayor de una injusticia 
ajena. 
Lo cierto es que no hay en Agustín un tratamiento sistemático, jurídico, de la licitud 
de ciertas guerras. Habla, como hemos visto, de las guerras justas al tratar de la paz, en cuanto 
es el fin último de la ciudad de Dios. Será la escolástica medieval, especialmente con Tomás 
de Aquino (1982), el sistema filosófico-cristiano que desarrolle de manera orgánica el 
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problema de la guerra justa. Y que, en tal desarrollo, recoja y ordene las ideas de Agustín 
(1893) sobre la guerra, no tanto tratada en cuanto tal, como un sistema, sino más bien en el 
contexto de la paz, como fin supremo de la existencia. Así el filósofo habla de la guerra en 
el contexto de la caridad, así como Agustín lo hace en el de la paz, pero el tratamiento del 
Aquinate es mucho más preciso y detallado. Sistematiza los elementos o condiciones de una 
guerra justa, por ejemplo: autoridad competente, causa justa e intención recta. 
No obstante lo anterior, en Agustín pueden encontrarse, hurgando en distintos pasajes 
de su obra, los mismos elementos señalados por Tomás de Aquino. Ya sabemos que, en 
Agustín, por causa justa puede entenderse la injusticia de otro, que es el que inicia la guerra. 
Que por intención recta, ha de pensarse en la búsqueda de la paz, puesto que la victoria de 
un bando militar aspira a la paz. Y también hemos dicho, como se lee en la Ciudad de Dios, 
que la guerra justa debe ser declarada por personas sabias. Pero en el pasaje citado no habla 
de la autoridad política como legítima depositaria de la facultad de declarar una guerra. Este 
punto lo aborda al tratar del cielo como fin de la ciudad de Dios y, concretamente, al referirse 
a la doctrina ciceroniana de la guerra. Agustín adhiere a la idea de que la supervivencia de la 
ciudad (y la defensa de sus pactos), tal como lo señala Cicerón, es un motivo valido para 
declarar e iniciar la guerra. No dice, expresamente, que sea la autoridad política la encargada 
de emitir tal declaración, pero ello se puede inferir por tratarse no de guerras privadas, sino 
de aquellas en que participa la ciudad, reiteremos, en beneficio de su supervivencia. 
Por su parte, Tomás de Aquino (1882),entiende que la guerra justa lo es cuando se 
cumplen tres condiciones: tres cosas se requieren para que sea justa una guerra. 
 
. Primera: la autoridad del príncipe bajo cuyo mandato se hace la guerra. 
No incumbe a la persona particular declarar la guerra, porque puede hacer valer su 
derecho ante tribunal superior; además, la persona particular tampoco tiene competencia para 
convocar a la colectividad, cosa necesaria para hacer la guerra. Ahora bien, dado que el 
cuidado de la república ha sido encomendado a los príncipes, a ellos compete defender el 
bien público de la ciudad, del reino o de la provincia, sometidos a su autoridad. Pues bien, 
del mismo modo que la defienden lícitamente con la espada material contra los perturbadores 
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internos, castigando a los malhechores, a tenor de las palabras del Apóstol: ‘No en vano lleva 
la espada, pues es un servidor de Dios para hacer justicia y castigar al que obra mal’, le 
incumbe también defender el bien público con la espada de la guerra contra los enemigos 
externos. Por eso se recomienda a los príncipes: ‘Librad al pobre y sacad al desvalido de las 
manos del pecador’ y Agustín, por su parte enseña: ‘El orden natural, acomodado a la paz de 
los mortales, postula que la autoridad y la deliberación de aceptar la guerra pertenezca al 
príncipe’. 
. Se requiere, en segundo lugar, causa justa. 
Es decir, que quienes son atacados lo merezcan por alguna causa. Por eso escribe 
también Agustín (1893) en el libro Quaest.: ‘Suelen llamarse guerras justas las que vengan 
las injurias; por ejemplo, si ha habido lugar para castigar al pueblo o a la ciudad que descuida 
castigar el atropello cometido por los suyos o restituir lo que ha sido injustamente robado’. 
. Se requiere, finalmente, que sea recta la intención de los contendientes; es decir, una 
intención encaminada a promover el bien o a evitar el mal. 
Por eso escribe igualmente Agustín en el libro De verbis Dom: ‘Entre los verdaderos 
adoradores de Dios, las mismas guerras son pacíficas, pues se promueven no por codicia o 
crueldad, sino por deseo de paz, para frenar a los malos y favorecer a los buenos’. Puede, 
sin embargo, acontecer que, siendo legítima la autoridad de quien declara la guerra y justa 
también la causa, resulte, no obstante, ilícita por la mala intención. Agustín escribe en el libro 
Contra Fausto: “En efecto, el deseo de dañar, la crueldad de vengarse, el ánimo inaplacado 
e implacable, la ferocidad en la lucha, la pasión de dominar y otras cosas semejantes, son, en 
justicia, vituperables en las guerras”. (Agustín, 1893. p.203) 
 
Más analizado que el mismo Platón, a él se le debe la fundamentación de la doctrina de 
la Guerra Justa, basado en móviles de paz y justicia. La reflexión naturalista de este escritor, 
Doctor de la Iglesia Católica, envuelve lo mejor del pensamiento medieval que se debate entre la 





2.1.1.  Otras aproximaciones 
 
Kant 
Promovía el abandono de la máquina de guerra para por medio de la razón práctica 
alcanzar la paz como deber y fin. El hombre alberga los deseos de vivir en comunidad pero 
a su vez quiere preservar su individualidad en lo que el filósofo denomina insociable 
sociabilidad. Sin embargo esta dualidad puede ser empleada para abandonar la animosidad 
hacia la guerra construyendo herramientas jurídicas para la desaceleración y posterior 
erradicación de la guerra. Para este trabajo va a ser necesario en el diálogo la pertinente 
intervención del filósofo cuando enuncia  la discrepancia entre la moral y la política respecto 
de la paz perpetua, que es esa la situación de diálogo que necesitamos ente el ius bellun del 
carácter inminentemente naturalista: 
 
La moral es en sí misma una práctica en sentido objetivo, un conjunto de leyes 
incondicionalmente obligatorias según las que debemos actuar, después de 
haberle atribuido toda su autoridad a ese concepto de deber en una incoherencia 
manifiesta querer decir que no se puede obedecer. En ese caso se saldría este 
concepto, por sí mismo, de la moral. Ultra posse nemo obligatur, o nadie está 
obligado a nada más allá de lo que puede. (Kant, 1795, p. 39) 
 
Kelsen 
En su obra La Paz por medio del Derecho, Kelsen (1987) antes de finalizar la guerra 
avizora el juicio a los criminales de guerra nazis en Nuremberg donde la principal imputación 
contra los jerarcas de Hitler era justamente la guerra de agresión como crimen contra la paz. 
Así, argumentando a favor de un Tribunal Permanente de Justicia Internacional, este 
documento contribuyó al nacimiento de las Naciones Unidas, cuyos enemigos quieren hoy 
sustituir por coaliciones voluntarias, llevando el Derecho internacional a la situación de 
precariedad y de sujeción a la prepotencia del más fuerte, característica de los años anteriores 
a la Primera Guerra Mundial.  
Hay verdades tan evidentes por sí mismas que deben ser proclamadas una y otra 
vez para que no caigan en el olvido. Una de esas verdades es que la guerra es un 
asesinato en masa, la mayor desgracia de nuestra cultura, y que asegurar la paz 
mundial es nuestra tarea política principal, una tarea mucho más importante que 
la decisión entre democracia y la autocracia, o el capitalismo y el socialismo, pues 
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no es posible un progreso social esencial mientras no se cree una organización 
internacional mediante la cual se evite efectivamente la guerra entre las naciones 
de la tierra. (Frosini, 2020, p. 5) 
 
En Sobre la paz perpetua (2008), Kant argumenta la creación de este organismo como 
federación de Estados libre, con una constitución semejante a una civil, en la que pueda 
garantizar a cada uno su derecho. 
 
Para entrar a dialogar con Walzer (2001) es necesario precisar los términos en los que 
se mueve este autor, cuales son: jus in bello o Derecho en la guerra, jus ad bellum o derecho 
sobre el empleo de la fuerza, jus contra bellum o Derecho sobre el empleo la prevención de 
la guerra. En virtud de la Carta de las Naciones Unidas, los estados se abstendrán de recurrir 
a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad territorial o la independencia política 
de cualquier Estado. Se podrá exceptuar este principio en los casos de defensa propia y tras 
esa decisión adoptada por el consejo de seguridad de las Naciones Unidas en virtud del 
capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas.  
 
Así, volviendo con Walzer, su discusión además de la moral ante la guerra, estará 
argumentada en la realidad de la guerra debido a que esta “nos despoja de nuestros aderezos 
y pone de manifiesto nuestra desnudez”, no puede anteponernos a Tucídides al decir de 
Werner Jaeger, que el principios de la fuerza constituye una esfera propia, regida por su 
propias leyes, unas leyes distintas y separadas de las leyes que gobiernan la vida moral. 
(Jaeger, 1939, p. 402) 
Para entrar a reflexionar sobre cada uno de los manuales fundamentales de la Doctrina 
Damasco, se hace necesario traer la sentencia de la Corte Constitucional C-225/95  
En cuanto al Derecho Internacional Humanitario que ha sido fruto esencialmente 
de prácticas consuetudinarias, que se entienden incorporadas al Derecho 
consuetudinario de los pueblos civilizados. Para ello, la mayoría de los convenios 
de derecho internacional humanitario deben ser entendidos más como la simple 
codificación de obligaciones existentes que como la creación de principios y 
reglas nuevas. Por esta razón la Corte Constitucional en concordancia con la más 
autorizada doctrina y jurisprudencia internacionales, considera que las normas de 
derecho internacional humanitario son parte del ius cogens. Al tenor del Artículo 
53 de la Convención de Viena de 1969 sobre el derecho de los tratados, se 
entiende por norma ius cogens o norma imperativa de derecho internacional 
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general “una norma aceptada conocida por la comunidad internacional de Estados 
en su conjunto como norma que no admite acuerdo en contrario y que solo puede 
ser modificada por una norma ulterior de derecho internacional general que tenga 
el mismo carácter”. Por ello, según este mismo artículo de la Convención de 
Viena, todo tratado que contradiga esos principios es nulo frente al derecho 
internacional. Esto explica que las normas humanitarias sean obligatorias para los 
Estados y las partes en conflicto, incluso si estos no han aprobado los tratados 
respectivos, por cuanto la imperatividad de esta normatividad no deriva del 
sometimiento de los Estados sino de su carácter consuetudinario.  
 
Pensamientos que en consecuencia nutren desde corrientes clásicas unas, dubitativas 
otras, el enfoque integral de lo que es, lo que impacta y lo que puede llegar a ser la guerra o 
bien, lo que se mide de poderío incluso en ausencia de esta.  
 
2.2. Principios de la teoría de la Guerra Justa  
 
No es usual adjudicar el nombre de John Rawls (2009) a la guerra, sin embargo escribió un 
artículo denominado justamente Cincuenta años después de Hiroshima para reflexionar sobre 
seis puntos clave, para evaluar ese hecho que dio fin a la Segunda Guerra Mundial. Comienza 
evaluando como un gran error tanto este bombardeo el de Nagazaki días después. Expone los que 
cree son los principios del -ius in bello por parte de los pueblos democráticos, en los que por 
principio no deben existir guerras, así: 
1. El objetivo de una guerra justa librada por una sociedad democrática decente es una 
paz justa y duradera entre los pueblos, especialmente con su enemigo actual.    
2. Una sociedad democrática decente está combatiendo contra un Estado que no es 
democrático. Esto se desprende del hecho de que los pueblos democráticos no libran 
guerras entre sí.  
3. En la conducción de la guerra una sociedad democrática tiene que distinguir 
cuidadosamente tres grupos: los líderes estatales y funcionarios, sus soldados y su 
población civil. 
4. Una sociedad democrática decente tiene que respetar los derechos humanos de los 
miembros del otro bando, tanto civiles como soldados, por dos razones. Una simplemente 
porque son titulares de esos derechos de acuerdo con el derecho de los pueblos. La otra 
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razón es que hay que enseñarles a los soldados y civiles enemigos el contenido de 
aquellos derechos mediante el ejemplo, respetándolos en su propio caso. 
5. Continuando con la idea de enseñar el contenido de los derechos humanos, el siguiente 
principio es que los pueblos justos deben prefigurar mediante sus acciones y proclamas 
durante la guerra la clase de paz que proponen y el tipo de relaciones que buscan entre 
las naciones. Al hacerlo, muestran de forma abierta y pública la naturaleza de sus metas 
y la clase de pueblos que son. 
6. Finalmente, anotamos el papel del razonamiento práctico medios-fines para juzgar la 
pertinencia de una acción política para alcanzar el objetico de la guerra o para no 
causar más daño que bien… () ...Las normas de conducción de la guerra configuran 
líneas precisas que definen la acción justa. Los planes y estrategias de guerra y la 
conducción de batallas, tiene que ceñirse a estos límites.   
De esta clara disertación Rawls describe una figura política central en su discurso: el Hombre 
de Estado. ¿Quién es? Es un ideal de hombre virtuoso o sincero. Es símbolo de actuación 
ejemplar y de liderazgo, alguien que en tiempos difíciles exhibe una fuerza, sabiduría y coraje 
manifiestos. Es guía, luz y faro de su pueblo en tiempos de crisis. Está determinado por la 
siguiente expresión: El político mira la próxima elección, el hombre (mujer) de Estado la 
próxima generación. (Rawls, 2009). 
Esta figura tiene por objetico el alcance de la paz justa y evitar las que le impiden alcanzarla. 
Debe garantizar a su pueblo una paz duradera bajo un régimen autónomo propio que le garantice 
una vida decente. Este pueblo no puede ser tratado como siervo después de su rendición. El 
hombre de estado lo sabe, le trata con respeto y considera que este pueblo antes enemigo fue 
señalado con descripciones impulsivas y falsas.  
Seguramente en el camino reflexivo sobre las decisiones tomadas ius in bellum, ius ad bellum 
o ius contra bellum, se encontrarán más prominentes filósofos que nos iluminen al camino hacia 








DIÁLOGO HOLÍSTICO PARA EL POSTCONFLICTO ENTRE LA 
GUERRA JUSTA Y LA DOCTRINA DAMASCO 
 
3.1.   La visión integral 
Tras indagar por los derroteros con que el pensamiento de la filosofía del Derecho ha 
abordado desde diversos autores la teoría de la Guerra Justa y evaluado adicionalmente, los 
lineamientos del orden ontológico y del orden pragmático desde el enfoque global de 
seguridad en el ámbito de las tensiones hemisféricas, internacionales y nacionales, se ahonda 
en este aparte el correspondiente análisis de contenidos en los manuales de la Doctrina 
Damasco del Ejército Nacional de Colombia a fin de estructurar desde una visión integral, el 
desarrollo del diálogo holístico para el postconflicto entre la Guerra Justa y la Doctrina 
Damasco. 
En este cometido y previo a escudriñar en los antecedentes de la Doctrina Damasco 
y establecer la relación trialéctica (validez, eficacia y legitimidad) con los manuales que la 
conforman, cabe subrayar que ningún diálogo holístico puede efectuarse sin soportar sus 
elementos en la discusión central y la discusión dimensional insertas en los derroteros del 
pensamiento de la filosofía del Derecho. ¿Por qué? Existe de hecho, un eje angular expuesto por 
Stone (2009), que encuentra especial claridad en los presupuestos conceptuales de Buzan 
cuando de aspectos de seguridad se trata; esto es, que tanto en la discusión central como en la 
discusión dimensional, lo valorativo y lo interpretativo adquieren especial importancia al 
momento de articular lo legítimo, lo político y lo sostenible de una misionalidad específica, 
susceptible de adaptabilidad. Así, cuando se articula el concepto estructural y el concepto 
universal del derecho a la seguridad y soberanía de los pueblos, se alude en consecuencia a 
que toda aproximación a los principios consagrados en la carta de navegabilidad de una 
institución castrense, han de observar un vínculo estrecho tanto con los componentes de la 
discusión central planteados por Levaine (2009) y ampliada por Dworkin (2010) como por 
los componentes de la discusión dimensional esbozados por Buzan y Weaver (2003) y 
antecedidos por Jackson (2013). 
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3.1.1. Aristas estructurales, articulares y universales de la Acción Integral 
Si bien la doctrina como conjunto de idearios basados en conceptos presupuestales 
define una estrategia y una finalidad frente a modelos de pensamiento, corrientes filosóficas 
o áreas misionales de la estrategia específica, para entender su naturaleza en el ámbito 
castrense debe acudirse a lo estructural, lo articular y lo universal a fin de contrastar los 
conceptos de la Guerra Justa con la Doctrina Damasco y verificar o desvirtuar la hipótesis 
que rige la presente reflexión. 
Así, partiendo de la definición del concepto de Acción Integral que se maneja al 
interior de las Fuerzas legítimas para la defensa de la seguridad de los territorios, se observa 
cómo esta es una pieza fundamental del engranaje entre principios, estrategia y apoyo 
misional:  
Coordinación del aparato estatal con responsabilidad en la seguridad y en lo 
social, para actuar de manera conjunta e integrada en la totalidad del territorio 
nacional, en los ámbitos social, económico, político, y militar, garantizando con 
ello el imperio de la Ley, la recuperación social del territorio, la aplicación 
efectiva del Estado Social de Derecho y la neutralización de los grupos armados 
ilegales. (Ministerio de Defensa Nacional-FF.MM., 2010, p. 67) 
 
Ahora bien, a la luz del nuevo enfoque de seguridad que rige las relaciones globales, la 
Acción Integral de las Fuerzas Militares se direcciona por la legitimidad en lo estructural (lo 
operacional y lo táctico); lo político en lo articular de las acciones misionales dado que estas se 
sujetan a una gobernanza emanada por la interacción entre el Estado, la sociedad civil y el soporte 
institucional en todo lo que compete a la coordinación y la logística; lo sostenible, en el desarrollo 
de estrategias universalmente constituidas en el impacto de la provisión de seguridad, confianza y 
fidelización de la Acción Integral en la población y su proyección y permanencia en el tiempo. 
 
3.2. Diálogos 
Para indagar en el diálogo holístico para el postconflicto entre la Guerra Justa y la 
Doctrina Damasco, conviene recordar que esta última obedece al Plan Estratégico para el 
Fortalecimiento de la Educación y la Doctrina Militar concebido desde 2013 “con miras a 
 36 
fortalecer la Fuerza dadas las exigencias de transformación que la democracia avizora en 
materia de seguridad y de las libertades estructuradas para el cumplimiento de las áreas 
misionales del sector Defensa”. (Ministerio de Defensa Nacional-FF.MM., 2010, p. 2) 
Esta es la razón por la que previo a evaluar los lineamientos de los manuales que 
conforman la Doctrina Damasco, se acude a efectuar los diálogos integrales donde tiene lugar 
lo que Berns (1993), identifica como “intersecciones de Hobbes”, aludiendo a Thomas 
Hobbes porque identifica el seguro devenir y el paralelismo determinante en que dada la 
complejidad de los fenómenos, en un momento definido se cruzan, de ahí que la filosofía 
hobbiana emana desde lo político esa interpretación confer o  lectura confronta.  
La investigación social como parte de este diálogo holístico, es una reflexión que facilita 
auscultar la realidad de los fenómenos humanos y sociales Moreno (2017) que amplía los 
horizontes de comprensión y estructuración del ser humano y sus realidades. La identidad de 
una nación se empresa en la forma y los medios que emplea para defender su territorio y los 
valores del pueblo que lo habita. El análisis comparado entre el concepto de Guerra Justa y 
la Doctrina Damasco contiene una realidad historica con sus representaciones sobre las 
cuales no hay duda de su veracidad documental.  
En La República de Platón argumentan los diálogos socráticos sobre la creación de unos 
guardianes que deberían ser “gentiles para con los suyos y cruel para con sus enemigos, 
hombres que deberían servir como los protectores ideales de la ciudad”(Platon 2021).. En el 
estado Prusiano Clausewitz (2002), establece un diálogo entre el discurso estratégico militar 
y el discurso político, abriendo un puente de identificación de las iniciativas políticas y las 
castrenses por el poder. Al no poder definir filosóficamente la naturaleza de la guerra al 
monos le otorga a esta la ¨concepción de que la guerra es sólo una parte del intercambio 
político y, por lo tanto, de ninguna manera constituye algo independiente en si mismo¨, es 
decir que instrumentaliza el concepto de poder armado para la consecusion de fines políticos. 
Sin embargo el movimiento político que se cierne desde 1775 con la crísis de las colonias 
británicas de Norteamerica alumbró la primera democracia moderna: los Estados Unidos de 
América. Luego de esta, la Revolución Francesa de 1789 introdujo la noción política de la 
democracia representativa, sostenidas por sus ejércitos.  
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Para el siglo XIX en Europa es recurrente la figura del gobernante cocronado que a su vez es 
comandante de sus ejércitos para tener en una sola persona el poder absoluto de lo político y 
de las armas. Para el sector norte de suramerica, el discurso castrense cede ante lo 
democrático en las personas de Francisco de Miranda y Simón Bolivar. Una vez alcanzada 
la victoria militar en la batalla de Boyacá de 1919, se instaura el congreso de Angostura 
donde se percibe el aspecto social en la solicitud de eliminación de la esclavitud y el fomento 
de la educación, como base de la formación de un nuevo ciudadano con altos valores morales. 
Para los años siguentes, desde la Guardia Colombiana de 1863 hasta 1886 con la Constitución 
nacida en el seno de la Regeneración conservadora, el Ejército se condujo bajo los principios 
militares traidos de Europa, con contenido estratégico guerrerista. Las clases de religión y 
moral, quedo a cargo de la Capellanía del Ejército, para reforzar el espíritu ante los 
sufrimientos que encara la vida militar, con valor y sacrificio.En 1890 la Escuela Militar 
subordinada al Ministerio de Guerra solo contempla en sus manuales el saber castellano, 
aritmética, geografía e historia patria. Solo hasta el gobierno de Rafael Reyes, en 1904 luego 
de la guerra de los mil dias y el desmenbramiento de Panamá de Colombia, puso este a 
disposición de la población civil las habilidades militares en la construcción de puentes y 
vias en un pais desolado por el conflicto interno. El período contenido entre 1905 bajo el 
concepto de ejercito respetable, acuñado por el Ministro de Guerra, Manuel Sanclemente, el 
Gobierno de Reyes trajo a Colombia una comisión de oficiales Chilenos, como parte de un 
proyecto originado por Rafaél Uribe Uribe. Con influencia prusiana, en 1907 se instauró 
formalmente la Escuela Militar, donde los cadetes adquieren principios sólidos de 
moralidad, sobierdad y disciplina. El discurso educativo gira entorno a los valores militares 
heredados nuevamente de los europeos, con tinte nacionalista.(Moreno, 1999)  
Para luego de la segunda guerra mundial y con la venida a colombia de varias comisiones 
miliatres de los Estados Unidos de Norteamerica, los manuales militares, se permean de la 
ideología militare de ese país, con contenido surgido de la guerra fría, las guerras de Corea 
por la participación de Colombia en ese conflicto y el Plan Colombia en la década de los 
noventas hiceron aportes como la reactivación de una aviación propia.   
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El  Doctor Alejo Vargas Velásquez, profesor e investigador de la Facultad de Derecho, 
Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de Colombia para la conferencia 
del tanque de pensamiento de Barcelona 2013, señaló lo siguiente:  
Las fuerzas armadas colombianas son producto de la historia del país y ello ha 
incidido, sin duda, en las relaciones cívico - militares y les ha dado fortaleza a nivel 
interior. Las fuerzas armadas y la policía están orientadas a la seguridad interior, no 
existen muchas diferencias en sus funciones y trabajan de forma coordinada. Los 
militares se encargaron primero de la lucha contra las guerrillas liberales, luego contra 
el bandole- rismo, posteriormente contra las guerrillas marxistas y más recientemente 
contra el narcotráfico y el terrorismo. Esta persistencia en los problemas de seguridad 
interior ha hecho que la sociedad ni se plantee que el poder civil deba estar por encima 
del militar, pero al mismo tiempo se han abandonado en cierto modo los temas de 
seguridad exterior. (CIDOB, 2013.,p.5) 
Para 2006 se presenta públicamente el Plan Minerva que plantea un profundo cambio 
intitucional, que se refleja en la posterior Doctrina Damasco 1.0, teoria de implante de origen 
norteamicano que se amoldó a las necesidades de renovación del Ejército Colombiano con 
entre otros, un contenido de servicio a la población civil por medio de la acción social. En el 
Manual Fundamental 1.0, el Ejército del siglo XXI se compromete claramente con la 
constitución y con la población y las autoridades civiles. Se aprecia desde que desde sus 
inicios y su iniciativa de convertirse en un Ejército capacitado, esta incluido el discurso 
constitucionalista de factura democrática, herencia de los manuales norteamericanos. Es un 
discurso social, definido y fuerte que concibe al soldado como un profesional cuyo deber 
antes, durante y después de la batalla debe ocuparse de las necesidades de las personas 
protegidas por el DIH y/o el DIDH, en el área de operaciones conjuntas. Resulta pues 
paradigmático (Kuhn 1975) el objeto de estudio pues es una estructura conceptual que ha 
evolucionado con el paso de los tiempos con una cosmovisión universal acorde al momento 
de su aplicción con nuevas amenazas a la seguridad nacional.  
3.2.1.  Diálogo prospectivo 
 
Esta transformación infiere que el conocimiento de las capacidades militares descritas 
en el Plan Minerva que cobija a un conjunto de iniciativas entre las que figura la Doctrina 
Damasco, dimensiona las concepciones de tipo ontológico y epistemológico contenidas en el 
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nuevo enfoque global de seguridad dados los desafíos futuros de la Seguridad y la Defensa 
que ya Graberdorff (2003), describía desde la prospectiva en lo que tiene que ver con 
anticipación de escenarios. 
Justamente, hacia ese Ejército del futuro planteado en el Plan Minerva, la propiedad 
multimisión describe: 
Una Fuerza Multimisión, capaz de desenvolverse en cualquier área misional del 
sector Defensa, sea esta: Seguridad Pública, Defensa Nacional, Cooperación 
Internacional, Gestión del Riesgo, Contribución al Desarrollo del País, Protección 
del Medio Ambiente, y de manera subsidiaria, Seguridad Ciudadana. Todo esto, 
optimizando los recursos públicos y articulando las seis funciones de conducción 
de la guerra (Inteligencia, Mando y Control, Movilidad y Maniobra, Protección, 
Fuego, Sostenimiento). (Ministerio de Defensa Nacional-FF.MM., 2010, p. 10) 
    
Lo anterior, desde la filosofía de la Guerra Justa como aporte al quehacer militar 
colombiano del postconflicto, se asume como pieza angular de la transformación a la 
Educación, entendida como enseñanza de una disciplina que opera como motor de 
conversión para un Ejército del futuro. Así, al crear el Comité de Revisión Estratégica e 
Innovación - (CREI) y el Comité Estratégico de Diseño del Ejército del Futuro (CEDEF), se 
da paso al Planeamiento por Capacidades en el Plan de Transformación, el cual se erige como 
un cambio apoyado en estadios de la Fuerza futura en aras de direccionar la planificación 
militar tradicional  a una que valide desde la gestión de riesgos, los recursos, las amenazas 
potenciales y su evolución sobre las capacidades anticipadas, esto es, de avizoramiento de 
alternativas estratégicas sostenibles de desarrollo. 
Esa evolución es conducente en tanto cumpla con las leyes de Blondel , citado por 
Argerami (1961), en donde la filosofía de la acción vincula estas premisas: 
- El futuro se construye, no se prevé  
- El futuro es múltiple no único  
- La realidad es observable dentro de una visión compleja antagonista de la correspondiente 
percepción lineal  
-  Observar la realidad a través del lente de la complejidad genera incertidumbre, cuyo manejo 
está en manos de la prospectiva estratégica.  
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Lo anterior comulga con la filosofía de la Guerra Justa que como ya se anotó, en el 
quehacer militar colombiano del postconflicto derivar respuestas demanda entender que la 
doctrina de Defensa y Seguridad del Estado, siempre debe seguir un proceso de construcción 
y estar enfocada a escenarios futuros; por esto, cuando en 2009, la Jefatura de Educación y 
Doctrina evoluciona con los lineamientos emanados por el Sistema Educativo para las 
Fuerzas Militares (SEFA) y el Proyecto Educativo para las Fuerzas Militares (PEFA), se 
inicia una nueva etapa dando vida a las direcciones de Educación, de Doctrina y de Ciencia 
y Tecnología mediante la Disposición 0030 del 26 de agosto de 2009. 
En esa reingeniería, trasformación y evolución, en 2015 se orienta el diseño y 
estructuración de un plan que garantice unos horizontes estratégicos bien 
definidos hacia el año 2030, en el cual la Educación y la Doctrina se entiendan 
como la principal herramienta de desarrollo institucional. Con este fin se convoca 
un tanque de pensamiento que tendrá como objetivo generar el  Plan Minerva, 
hoja de ruta de la Jefatura de Educación y Doctrina, que impactará de manera 
directa sobre la Institución y su devenir histórico. (Ministerio de Defensa 
Nacional-FF.MM., 2010, p. 19) 
 
Ya Baqués Quesada (2007), alertaba sobre lo venidero, sobre el porvenir que no da 
tregua en la Guerra Justa y de cómo planificarlo, de modo tal que el diálogo prospectivo se 
plantea en el ámbito de la Doctrina Damasco como respuesta a lo sostenido por Godet (2007),  
“La anticipación no tiene mayor sentido si no es que sirve para esclarecer la acción” (p. 6). 
La megatendencia que Naisbitt (1990), define como “un cambio en la forma de pensar o de 
hacer las cosas que impacta al mundo o al menos una gran parte de este y que genera un 
impacto de tal magnitud, que produce cambios permanentes en la humanidad”. 
Las Fuerzas Militares acordes con la exigencia de planear el futuro y medir el riesgo 
mediante la gestión de retos y escenarios impredecibles, diseñan la Doctrina Damasco desde 
la prospectiva en tanto atienden a efectuar la reforma estructural de la doctrina militar 
basados en la anticipación de escenarios, manejo de situaciones impredecibles, gestión del 
factor incertidumbre en que la construcción de futuro de la seguridad se sujeta a la 
planificación de la multiplicidad de factores que intervienen en los eventos del postconflicto 
dado que el futuro es múltiple. Adicional a esto, como los eventos para garantizar la 
convivencia pacífica no obedecen a una realidad lineal, el Ejército tiene claro que la 
generación de incertidumbre forma parte de la prospectiva estratégica. 
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Saber enlazar el postconflicto con el futuro, solo es posible mediante la prospectiva 
estratégica y es por esto que específicamente, en lo que respecta a la Doctrina Damasco, 
queda plasmada su caracterización y proyección en el tiempo para tornarla efectiva, proactiva 
y sostenible:   
 
En la Reforma estructural de la Doctrina Militar, la Doctrina siempre debe estar 
en proceso de construcción, prospectiva y enfocada hacia escenarios de futuro. 
Debe obedecer a la dinámica del contexto global, moderno, vigente “pintar el 
Ejército de un solo color”.  Acoplarse a las necesidades de la Fuerza para combatir 
las nuevas amenazas. Reforzar las áreas misionales del sector Defensa en 
concordancia  jurídica con los  nuevos conceptos de Seguridad y  Defensa, 
reduciendo así la incertidumbre del actuar de las tropas. Su propósito es 
reestructurar y difundir la doctrina del Ejército Nacional, mediante el 
establecimiento de regulaciones y parámetros que aseguren la jerarquización, 
consistencia y estandarización de las publicaciones doctrinarias. La doctrina debe 
cumplir con las siguientes características: actualizada, relevante, bien investigada, 
flexible, comprensible, consistente, concisa, perdurable, oportuna. De la misma 
forma, se intenta proponer un proyecto de ley de Seguridad y Defensa Nacional. 
(Ministerio de Defensa Nacional-FF.MM., 2010, p. 49) 
 
En consecuencia, para que la planeación prospectiva tenga lugar en escenarios no 
predecibles y de incertidumbre como suelen ser los administrados por el Ejército y las 
Fuerzas Armadas en general, las reformas militares estructurales de la Institución coinciden 
con los procesos de transformación de la Doctrina y Educación Militar desde la apreciación 
de las guerras nuevas, esto porque se requiere entender que las tensiones internas y externas 
se resuelven desde dimensiones geopolíticas y geoeconómicas de estrategia predictiva; no 
obstante, se cuestiona la legitimidad de las nuevas guerras dadas las contradicciones 
inherentes de estas en lo referente a su nitidez frente al Derecho, la guerra y la moral. Es así 
como la problemática contempla el dilema entre el deber ser y el tener que ser que en este 
diálogo prospectivo adquiere singular importancia dado que en Blondel (1961), el pensar y 
el ser conlleva a indagar en lo ontológico para luego sí dimensionar lo ético de la acción.  
Así, la Doctrina Damasco invocando la iusta causa del Derecho romano avizora los 
escenarios tensos, el manejo del factor incertidumbre y la anticipación de respuestas. Por 
esto, cuando en el Plan Minerva se consigna que: “se fundamenta en tres horizontes 
estratégicos de Reingeniería, Transformación y Evolución adaptando al Ejército a las 
exigencias y desafíos del sector Defensa en el futuro, se reconoce que por esa misma 
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naturaleza se trabaja dentro de escenarios cuyos cambios encaran la “conflictividad humana” 
adscrita a las contradicciones denotadas en la Guerra Justa; este presupuesto expuesto en el 
pensamiento según el cual, preferir “la más injusta de las paces a la más justa de las guerras” 
expuesto por el nobel español Camilo José Cela (1991), forma parte de la discusión que 




Para Clausewitz era claro que la lógica absoluta de la guerra no tenía por qué ser 
una lógica disminuida de la política. Pero para los acontecimientos históricos que 
sucedieron a las guerras napoleónicas, la lógica de la guerra hizo exigencias en la 
dirección de la guerra absoluta –tipo ideal jamás concretado– que parecía evadir 
la lógica política del cálculo, de la medida, de la racionalidad de los límites. […] 
La historia deja claras esas relaciones y esos dilemas en la decisión de emplear la 
fuerza. (Borrero, 2003, p. 26) 
. Desde la época de la Europa Napoleónica Clausewitz (1984) argumenta que la guerra como 
nomos de violencia, exige la victoria y la aniquilación del enemigo, avanzando eso si, en la 
tecnología del armamento mediante las necesidades del conflcito. En una carrera guerrerista 
y desoladora de la técnica como avance humano frente a la degradación del ser humano, 
Clausewitz denota la tendencia de la industrialización de la guerra que se hace evidente en la 
guerra de secesion norteamericana y posteriormente en la primera guerra mundial. Se 
introduce en los principios cicesorianos y posteriormente medievales de la guerra justa, en 
la legitimidad de la causa, la observancia de los requisistos legales al iniciar la acción bélica 
los principios mercantilistas de la compra y venta de armas. (Bobbio, 1997).  
 
. En La Paz Perpétua, Kant enmarcado en la utopía, pone pies en tierra cuando asegura la 
igual que Hobbes, que la guerra y no la paz es inherente a la naturaleza humana. El imperativo 
de la razón es la instauración de un estado de paz, pues la razón práctico–moral se convierte 
en su veto: no debe haber guerra. Entre otras muchas advertencias de este gran filosofo esta 
de el numeral 3 de la sección primera, donde el filósofo se adentra en la utopia, cuando 
asegura que los ejercitos permanentes (milas perpetuas) deben desaparecer totalmente con el 
tiempo. Revierte su conveniencia pues consideran son una amenaza de guerra para otros 
Estados con su disposición a aparecer siempre preparados para ella. La realización de tareas 
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de un ejército profesional como lo exigen la epoca actual, dista mucho de la idea de 
ciudadanos que practican de manera voluntaria la defensa de si mismos y de la patria en 
prácticas periódicas, ejercicio que se ubicaria en el personal de la reserva de hoy en día. Para 
el MFE 1.0 este sería el sostenimiento del componente de reserva.. En el Manual 
Fundamental de la Reserva MFRE 1.0 Nuestra Profesión se expone el principio 
Constitucional que todos los Colombianos estan obligados a tomar las armas cuando las 
necesidades públicas los exijan para defender la independencia nacional y las instituciones 
públicas (CN Cap.7, art 216) concepto que se aproximaria al kantiano, pero no asi el de la 
desaparición de los ejércitos. Hay una clara relación entre el poder civil reflejado por medios 
de las ramas del poder público y el que hacer castrense que la constitución misma le confiere 
(CN art. 217). El poder militar en estados democráticos se potencia en el poder civil, por lo 
tanto este mecanismo permite la defensa de la forma de gobierno (en este caso la democracia) 
por el medio último y extremo de las armas.  
. Desde la óptica kantiana, el deber ser de la paz demarca no un debate sino una praxis moral 
para nutrir una doctrina de equilibrio acorde con la intención in situ de no transgredir los 
límites del otro, siendo este el pilar del idealismo que no puede desestimarse cuando de 
establecer principios se trata.   
. En consecuencia, este diálogo prospectivo condensa en la narrativa del deber ser de los 37 
nuevos manuales de la Doctrina Damasco, gran parte de las directrices de Clausewitz y Kant, 
en tanto sus postulados no se apartan de un quehacer militar pensado desde el Ejército 
colombiano para escenarios de postconflicto atravesados por lo político tal como Buzan y 
Weaver (2003), lo plantean, cuando de aspectos de seguridad se trata; esto es, como se 
enunció en la primera parte de esta sección respecto a la visión integral, que tanto en la 
discusión central como en la discusión dimensional, lo valorativo y lo interpretativo 
adquieren especial importancia al momento de articular lo legítimo, lo político y lo sostenible 
de una misionalidad específica, susceptible de adaptabilidad. 
 
3.2.2. Diálogo comparativo 
Al estudiar las contradicciones de la Guerra Justa en el postconflicto colombiano 
mediante el análisis de la Doctrina Damasco para resolver el dilema entre lo ontológico y lo 
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pragmático que plantea el escenario internacional, se deja en claro que sus manuales se 
dirigen a fortalecer la línea estratégica -optimizar la administración del recurso humano- 
dada la transversalidad que esta observa para la eficacia del cumplimiento del Plan Minerva, 
del que forma parte la Doctrina Damasco lo que contrasta con el escaso número de propuestas 
en esta línea que experimenta esta Fuerza Terrestre.  
  
Desde el rigor científico la premisa, "mide lo que sea medible y haz medible lo que no lo 
sea", en el paralelismo de las categorías esbozadas en los 37 manuales de la Doctrina 
Damasco, el diálogo comparativo pone en consideración los ámbitos estructurales y 
situacionales que las premisas de carácter cualitativo definen para una hipótesis que no siendo 
medible, sí admite la medición de respuestas en los tres horizontes estratégicos de 
Reingeniería, Transformación y Evolución contenidos en la doctrina con miras a adaptar al 
Ejército a las exigencias y desafíos del sector Defensa en el futuro.   
 
Bajo esta premisa, en tanto la Fuerza Terrestre a partir de parámetros comparables se 
aproxime a los nuevos enfoques globales de la Seguridad y Defensa inmersos en los 
derroteros de la Guerra Justa contemporánea, podrá establecer en apreciaciones comparativas 
tal como Kaldor (2001) lo infiere, la gradualidad de los efectos en los fenómenos estudiados, 
en este caso el descenso de riesgos que desvirtúen las formulaciones ontológicas de la 
Doctrina Damasco del Ejército Nacional de Colombia en el postconflicto y la reducción de 
su desdibujamiento desde el Derecho, la guerra y la moral a fin de derivar la efectividad del 
trabajo pragmático y estratégico de su transformación institucional. 
 
Para el diálogo comparativo, a partir de las concepciones de Bobbio, (1950) hasta las 
estimadas por Walzer (2001), el derecho de lo justo tiene que establecer paralelos entre las 
concepciones ontológicas y las concepciones pragmáticas; hasta ahí es clara la intención 
filosófica de la comparación pero se requiere para resolver el dilema de seguridad del 
postconflicto, tomar en consideración la orientación del orden hemisférico, internacional y 
nacional que se vienen observando los entes constitucionales encargados de la estabilidad y 
del orden público. Bajo esa directriz, Colombia asimila los retos futuros de este enfoque en 
que la seguridad irradia todos los aspectos del desarrollo humano: 
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[…] El Ejército Nacional de Colombia, conforma el Comité Estratégico de Diseño 
para el Ejército del Futuro (CEDEF), que basado en el planeamiento por 
capacidades del CETI configura una Fuerza Multimisión, capaz de desenvolverse 
en cualquier área misional del Sector Defensa, sea esta: Seguridad Pública, 
Defensa Nacional, Cooperación Internacional, Gestión del Riesgo, Contribución 
al Desarrollo del País, Protección del Medio Ambiente, y de manera subsidiaria, 
Seguridad Ciudadana. Todo esto, optimizando los recursos públicos y articulando 
las seis funciones de conducción de la guerra (Inteligencia, Mando y Control, 
Movilidad y Maniobra, Protección, Fuego, Sostenimiento). (Ministerio de 
Defensa Nacional-FF.MM., 2010, p. 10) 
 
En esas áreas misionales, todo se resume en una comparabilidad antes y después del 
conflicto en que tiene lugar lo ontológico y lo pragmático en contraposición con las 
dualidades clásicas en donde se señala una disyuntiva más allá de lo filosófico del derecho y 
la ruptura jurídica en sí misma. En esto se ve reflejada la orientación de la Fuerza Terrestre 
nacional: 
Si se suman los resultados de los logros estratégicos que en el mundo han 
observado los países que tras ser fracturados por los conflictos armados han 
recobrado el camino hacia la paz, puede derivarse que en ellos, los actores sociales 
líderes han acometido conjuntamente el reto de reconstruir la confianza para 
optimizar las capacidades que en sí mismos poseen. Entre ellos, los miembros del 
Ejército han desarrollado competencias tal como en el sector privado se 
acostumbra y que unidas a su formación militar han ampliado la visión dentro de 
sus sociedades una vez que su conocimiento viene antecedido por la necesidad de 
promoción del capital humano, la protección del entorno y el apoyo a la gestión 
en zonas sensibles por las secuelas de la confrontación. Es trasladar al ejercicio 
militar, la aplicabilidad de la política social y pasar a reforzarla. (Velandia, 2013, 
p. 51) 
Se concluye en esta aproximación comparativa que previo al postconflicto, la filosofía 
de la Guerra Justa en el quehacer militar enfatizaba teatros de operaciones ofensivos y tras la   
firma del Acuerdo de Paz, sin renunciar a su objeto ontológico, cifra su enfoque en una tarea 
más que disuasiva, sí persuasiva en cuanto a actividad sistemática, planificada y permanente, 
en bien de la optimización del desarrollo integral de sus miembros para una praxis de 
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transición propia de un Ejército administrador de un proceso de transición que en medio de 
nuevas hostilidades, observa un continuo avizoramiento de escenarios estratégicos. 
 
3.3. Componentes de la Doctrina Damasco 
Desde la teoría predictiva de la Guerra Justa expuesta por Baqués Quesada (2007), en 
los lineamientos de la filosofía del Derecho se halla un punto de inflexión en que cualquier 
doctrina se enlaza en un momento determinado de la historia con las valoraciones morales 
que llegan según González y Betancourt (2018), a identificar una línea de intersección con 
los principios esenciales que rigen la razón de ser del cuerpo armado. 
La doctrina reviste una importancia fundamental, es la lógica del comportamiento 
profesional, constituye un código operativo, que ofrece las directrices para 
estimar si determinadas políticas son adecuadas para alcanzar los objetivos 
deseados; esto posiciona a la doctrina en el mismo nivel que la cultura. En síntesis, 
la cultura del Ejército de Colombia, se observa en el comportamiento y carácter 
de sus hombres, así como en las pautas de la profesión militar. (Ministerio de 
Defensa Nacional-FF.MM., 2010, p. 10) 
 
Es por esto que los 37 nuevos manuales denotan como eje transversal criterios, directrices 
y líneas de esfuerzo enunciados en el Plan Minerva (2013), cada uno de los cuales, en esa 
transformación validan las tareas que el Ejército se alista a acometer en el postconflicto y que 
insertan sus áreas misionales en el marco de la transformación militar y del planeamiento por 
capacidades. En el contenido de cada Manual, se dimensiona la gestión estratégica para 
avanzar en la modernización de la Fuerza Terrestre mediante el empleo y proyección de sus 
capacidades. 
De acuerdo con el Documento estructural parte general de la Jefatura de Educación y 
Doctrina del Ejército Nacional (2013), el esfuerzo de consolidar la Fuerza Terrestre del 
futuro, implica tener presente el eje de la cultura militar. Según lo condensado en este 
documento, estas son las consideraciones articulares y ontológicas del Ejército:  
ü El Ejército debe preocuparse por atraer y retener el mejor talento de la sociedad civil, 
quienes serán formados como oficiales, suboficiales y soldados, de acuerdo con los niveles 




ü La Doctrina en el Ejército, debe seguir siendo junto con la cultura, los pilares 
fundamentales por excelencia de la Institución; la doctrina debe convertirse en un código 
operativo que defina con claridad protocolos, procedimientos, tácticas y técnicas; para lo 
cual, se precisa del desarrollo de un Sistema integrado por estructuras y procesos que 
garanticen que esta se construya, revise, actualice, reforme y evolucione, al ritmo que se 
acopian experiencias, se formulan ideas nuevas y se implementan cambios operacionales.  
 
ü  El modelo organizativo, progresivamente irá incorporando elementos ocupacionales, en 
virtud de los cambios y tendencias sociales; por esta razón, el Ejército debe propender por 
fortalecer la ética, los principios y valores, a medida que determina los estándares que 
definirán la identidad y el carácter futuro de la Fuerza y sus miembros.  
 
ü La ética y mentalidad del Soldado colombiano, no debe sufrir variaciones, debe exhibir el 
mismo y superior nivel de compromiso, entrega, amor patrio y fe en la causa, que lo 
caracterizan en la actualidad. 
ü  El Ejército debe fortalecer el modelo de liderazgo orientado a  la persuasión, la iniciativa 
y el consenso, el cual resultará fundamental para el desarrollo de operaciones militares en 
los ambientes cada vez más complejos y sensibles en que tendrán lugar los conflictos que 
enfrentará.  
ü  Los soldados del Ejército de Colombia, seguirán siendo garantes y defensores de los 
derechos y libertades del pueblo colombiano, respetuosos de los Derechos Humanos y el 
Derecho Internacional Humanitario, orientados bajo los principios de la ley  y el mandato 
constitucional.  
 
ü Toda vez que se avizora la capacidad adaptativa en cada Manual de la Doctrina 
Damasco, se subraya que el efecto directo de la transformación sea la oportunidad, la 
eficacia y la sustentabilidad en las respuestas a los retos del futuro del nivel nacional, 
regional y global: 
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Con la doctrina Damasco se comenzará a cerrar una brecha histórica que el 
Ejército Nacional de Colombia estaba en mora de consolidar, en el sentido de 
pensar en una doctrina enfocada a diseñar una verdadera capacidad de disuasión, 
frente a las potenciales amenazas internas y externas, antrópicas y no antrópicas. 
La doctrina como componente de capacidad, condiciona la organización, el 
material y el equipo, el personal, la infraestructura, el liderazgo, la educación y el 
mantenimiento, por ello la doctrina Damasco se constituye en el eje articulador 
del plan de transformación institucional. (Rojas Guevara, 2017, p. 96) 
 
Su nombre, inspirado en el apóstol Pablo, antes Saulo de Tarso, cuya transformación se 
compone de tres aristas que podrían enmarcar cualquier capacidad de cambio de cualquier 
estructura dado que es un sendero de avance tanto a lo previsto como a lo impredecible. Estas 
aristas residen en: Autoreconocimiento, Adaptabilidad, Anticipación. Estas tres aristas 
determinaron en esencia la conversión de Pablo.  
Aplicada a la Fuerza Terrestre, esas triple A operan a favor de un cambio con sentido tal 
como lo concibe Tongeren (2001), cuando identifica los aspectos ulteriores de las políticas 
de seguridad; en efecto, cuando la Doctrina Damasco basa su deber ser y su tener que ser 
dentro de las naturales contradicciones de la Guerra Justa ya estudiadas aquí previamente, 
entiende lo siguiente: 
. Autoreconocimiento – Denota que el Ejército en su ejercicio de autoconocimiento reconoce 
sus capacidades, sus limitantes, sus falencias y sus proyecciones.  
. Adaptabilidad – Denota que como Fuerza, traslada todas sus capacidades a los escenarios 
cambiantes y las valida en las realidades geoestratégicas y las exigencias de aplicabilidad de 
los recursos, capacidades logísticas, de movilización y presencia en áreas críticas para las 
tareas de apoyo, rehabilitación y reconstrucción de puntos geográficos y adaptación de 
comunidades reinsertadas.  
. Anticipación – Denota aptitud para descifrar la realidad más allá de lo evidente y lo 
explícito. 
     En Velandia (2013) se condensan estas tres aristas desde la apreciación pragmática 
que en ningún momento se desentienden de la apreciación ontológica siempre presente en el 
quehacer militar: 
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Dimensionar la Fuerza Terrestre el futuro entraña propiciar espacios de reflexión y 
simulación de imaginarios complejos a fin de estimular la versatilidad en contextos en que se 
precise la recuperación de la confianza puesto que ayudar a grupos y colectividades a 
adaptarse a entornos diferentes es una competencia que precisa desde ya habilitarse; 
adicionalmente, estimular la capacidad para gestionar el cambio en lo rural, en lo local, en lo 
urbano y hacer más con el mínimo de herramientas gracias a la previsión de escenarios 
inesperados para renovar las ventajas competitivas de las Unidades para remarcar la 
ventaja competitiva sostenible que es la capacidad de innovar con recurrencia y 
oportunidad. (Velandia, 2013, p. 46) 
 
Los componentes entonces, se cifran en que la Doctrina Damasco en cada uno de sus 
nuevos manuales, ahonda en el eje axiológico de la Fuerza Terrestre con sus valores 
intrínsecos y su conexión permanente con el eje ontológico de tal forma que, reconociendo 
el sentido de sus roles contenidas en el Mando Tipo Misión, sea posible avizorar el rumbo 
de sus acciones en el postconflicto bajo los escenarios globales de seguridad que el mundo 
contemporáneo maneja. Tanto la misión y la visión del Ejército amparadas en sus 
competencias y proyecciones, avalan la eficacia de sus Operaciones Terrestres Unificadas 
dentro del planeamiento prospectivo y comparativo que la Acción Integral indica.  
Lo anterior sustenta todo el marco teórico aquí planteado para el desarrollo de este 
análisis. Es así como en la descripción de estos componentes se recapitulan los vértices 
ontológicos de la filosofía del Derecho ya expuestas en la primera parte de la reflexión 
además de las ilaciones dimensionales enlazadas a los lineamientos del realismo con los 
teóricos del pragmatismo contermporáneo. Ahora bien, en la Doctrina Damasco del Ejército 
colombiano a la luz de su conveniencia o no en el postconflicto, los presupuestos de la Guerra 
Justa despliegan una serie de reflexiones que abarcan desde los pilares morales kantianos 
hasta las concepciones de Walzer y Rawls en cuanto a virtudes, contradicciones y 
viabilidades de la transformación institucional. 
Previo a desglosar los componentes de la Doctrina, conviene señalar que estos hacen 
parte de los cuatro niveles diseñados por el Centro de Doctrina del Ejército (Cedoe), 
denominados en su orden:  
. Primer nivel. Manuales Fundamentales del Ejército, MFE (17 documentos, consignan 
conceptos y principios inherentes a la guerra terrestre del siglo XXI); 
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. Segundo nivel. Manuales Fundamentales de Referencia, MFRE (Desglosan los conceptos 
operacionales que sustentan los conceptos y principios); 
.  Tercer nivel. Manuales de Campaña del Ejército, MCE (Detallan las funciones de 
conducción de la guerra, sus tácticas y procedimientos sostenibles a lo largo del tiempo 
soportando lo referido en los MFE y los MFRE); 
. Cuarto nivel. Manuales de Técnicas del Ejército, MTE (Describen técnicas y 
procedimientos desarrollados en el teatro operacional y en los centros de entrenamiento para 
unificar detalle operacional e incrementar destrezas). 
  Definidos estos cuatro niveles se comprende el por qué se denominan fundamentales 
estos 37 manuales en tanto cobijan los aspectos de proyección específica de las áreas 
misionales (Seguridad Pública, Defensa Nacional, Cooperación Internacional, Gestión del 
Riesgo, Contribución al Desarrollo del País, Protección del Medio Ambiente, y de manera 
subsidiaria, Seguridad Ciudadana) validando en consecuencia las seis funciones de 
conducción de la guerra (Inteligencia, Mando y Control, Movilidad y Maniobra, Protección, 
Fuego, Sostenimiento). 
  
3.3.1. Componentes ontológicos 
Los que cobijan el eje axiológico y se sustentan sobre lineamientos adscritos a la 
esencia en la escala de valores que rigen el deber ser del Ejército Nacional y que caracterizan 
la identidad del uniformado y lo proyectan como miembro institucional.  
 
• Visible  
Aspectos de la cultura militar explícitos, visibles y fáciles de enseñar, que identifican 
a hombres y mujeres como miembros de la Fuerza. Estos aspectos son evidentes en los 
uniformes, las distinciones, la cortesía militar, los rangos y las ceremonias. (Doctrina 





Es el componente que separa al civil del militar, donde se da el entendimiento implícito 
y donde la ética y los valores se vuelven un credo. Este componente incluye los credos de 
servicio, los valores fundamentales del Ejército y el significado de la oración patria. (Doctrina 
Damasco, Cedoe, 2013) 
 
• Vocacional 
Este componente identifica a los militares tanto activos como retirados, ya que la 
vocación se arraiga en ellos desde el momento en que ingresan a la Fuerza. Incluye aspectos 
que no se pueden evidenciar ni enseñar directamente, como la disciplina y el trabajo en 
equipo. (Doctrina Damasco, Cedoe, 2013) 
 
3.3.2. Componentes pragmáticos 
Los que cobijan el eje funcional y se sustentan sobre lineamientos adscritos a la praxis  
que rigen el quehacer del Ejército Nacional y que caracterizan la identidad del uniformado y 
lo proyectan como miembro institucional. 
 
3.3.2.1. Ejército de Combate 
Se refiere al Ejército de Combate, sobre el cual se busca fortalecer su poder para 
aplicar la fuerza.  
 
3.3.2.2. Ejército Generador de Fuerza 
  
 Se refiere al Ejército optimizador de la gestión de los procesos.  
 
En el diseño de la doctrina se encontrará el hilo conductor que enlaza el desarrollo 
futuro de cada una de las funciones de conducción de la guerra en el Ejército de 
Combate y el estado deseado para el Ejército Generador de Fuerza. De esta forma, 
se efectuará una transformación balanceada y eficiente en todos los aspectos, 
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garantizando así la excelencia en el cumplimiento de la misión constitucional. 
(Rojas Guevara, 2017, p. 101) 
 
Estos componentes abordan de otro lado, lineamientos que entrelazan la filosofía de la 
Guerra Justa y la filosofía del Derecho dentro del dilema natural ontología-praxis, a fin de 
construir el diálogo holístico para el postconflicto. 
 
3.4. Lineamientos de la Doctrina Damasco 
 
3.4.1. Lineamiento humano 
Es el lineamiento angular de todos los manuales. En efecto, acentúa las tareas del líder 
como parte de la reingeniería del talento humano y proyecta a los miembros de la Fuerza 
dentro del engranaje de un cuerpo propositivo en liderazgo militar. Ubica cada una de sus 
capacidades estratégicas en un proceso de anticipación a la competitividad de la adaptación 
en el postconflicto. Este componente promueve el ejercicio de la Seguridad y la Defensa 
desde el enfoque del desarrollo humano en que globalmente el liderazgo militar se contempla 
como pilar del impulso de las capacidades para impactar el avance de escenarios estratégicos 
y dimensionales.  
 
Es concebir el talento de los miembros de la Fuerza como una tarea de  Gestión 
humana por competencias, tal como lo avizora el Comité Estratégico de Diseño del Ejército 
del Futuro (Cedef), que pone de presente la capacidad del recurso humano dentro de un 
escenario predictivo que entiende que anticiparse a las amenazas, redunda en resultados 
estratégicos para la integralidad de la seguridad humana. 
 
3.4.2. Lineamiento tecnológico 
Como organización militar se tiene en cuenta la multiplicidad y mutación de los 
riesgos por lo que se requiere el empleo de todo el potencial tecnológico y sistemas de control 
a fin de adelantarse a las amenazas simétricas y asimétricas. Así, mediante la tecnología que 
apoya la capacidad disuasiva, se soportan las tareas de un Ejército Multimisión con alto 
entrenamiento y suficiencia formativa capaz de asumir tareas cuya preparación rebasa los 
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conceptos esenciales para llegar al manejo de equipos propios de Fuerzas Especiales 
competitivas globales. 
Este componente cobija un adiestramiento correspondiente a los ejércitos disuasivos, 
polivalentes y cohesionados: 
Estos garantizan el desarrollo de operaciones terrestres (ofensivas, defensivas, de 
estabilidad y de apoyo a la autoridad civil), mediante las competencias distintivas 
del Ejército: maniobras de armas combinadas, operaciones especiales y seguridad 
en área extensa, con una integración de los medios informáticos y de 
comunicaciones con todos sus servicios, que garanticen la interoperabilidad entre 
estos. (Rojas Guevara, 2017, p. 98) 
 
Igualmente, los asaltos informáticos al ser una seria amenaza a la institución por poner 
en peligro máximo la seguridad del espacio cibernético, alerta el espectro de la guerra 
electrónica y precisa blindar todo el sistema de la ciberinteligencia por lo que la tecnología 
contribuye a la ciberdefensa en asegurar máximos estándares de seguridad para el volumen 
de  información y los centros de documentación que se administran frente al flujo de la 
Seguridad Nacional en lo que respecta a las tareas de prevención, coordinación, atención, 
control y regulación de amenazas del espectro que atenten contra la Seguridad Nacional. 
 
3.4.3. Lineamiento jurídico 
Es esta una doctrina ajustada al derecho operacional, entendido como el “conjunto de 
normas jurídicas extraídas del ordenamiento jurídico vigente, nacional e internacional, que 
regulan específicamente las operaciones militares”.  
La doctrina obedece a un marco de orden jurídico integrado por normas, nacionales e 
internacionales (Ley de Seguridad y Defensa), que regulan el empleo de los medios y los 
métodos de combate, en aras de objetivos militares propuestos, con total apego a dichas 
normas. Este orden jurídico deberá estar compuesto por disposiciones de diverso origen, pero 
en su mayoría por el Derecho Internacional Humanitario (DIH), con la adecuación de un 
cuerpo doctrinario jerarquizado, moderno, factible y realizable, que oriente el actuar de los 
hombres y las organizaciones para el efectivo cumplimiento de la misión. (Doctrina 





3.5. Observancia filosófica y pragmática 
 
Al reorientar el sentido de la conducción de la guerra, las disposiciones contenidas en 
los 37 Manuales de la Doctrina Damasco tienen como pieza transversal el concepto de 
seguridad humana tanto en lo filosófico como en lo pragmático. Esta transversalidad coincide 
con los postulados de Naisbitt (1990), que incluye a la seguridad como una realidad que se 
convierte en megatendencia en tanto los cambios que asuman las instituciones encargadas de 
proporcionarla a una nación, tendrán un impacto local, regional y global. Pero este impacto 
predicho por Naisbitt, cumple unos principios que la doctrina de transformación del Ejército 
Nacional observa en sus postulados operacionales. 
 
Es por esto que una vez descritos tanto los componentes como los lineamientos de la 
Doctrina Damasco, es posible encontrar que en el fundamento ontológico y en el fundamento 
pragmático, la teoría de la Guerra Justa tiene para el postconflicto elementos que sustentan 
las necesidades de transformación que toda realidad impone. 
  
Por ejemplo, en Naisbitt (1994), los cambios hacia futuro deben resolver la paradoja 
global según la cual, a mayor poder económico y tecnológico, menos son los elementos con 
que el ciudadano cuenta para sentirse seguro; como parte de esa seguridad, la megatendencia 
es la suma de las seguridades individuales y colectivas la que logra dimensionar la 
“megaseguridad” y esta debe emanarse desde el Estado para que como mínimo, se cuente 
con estos postulados: Sustentabilidad, Oportunidad, Adaptabilidad y Competitividad. Si bien 
Naisbitt insiste en que esos postulados se cumplen en lo tecnológico y lo económico, ofrece 
claridad en que cualquier ámbito del mercado competitivo del futuro ha de cumplir con esa 
revolución lectora del porvenir y la seguridad en su opinión, es uno de estos.   
 
Así, como el nuevo enfoque de seguridad humana se concibe como resultante de los 
ámbitos de la seguridad nacional, la seguridad política, la seguridad económica, la seguridad 
colectiva, la seguridad global y regional, la seguridad ciudadana, la seguridad cooperativa, la 
seguridad hemisférica y la seguridad democrática, toda vez que se centra en el ser humano 
 55 
en sí mismo y su bienestar ligado a las garantías en sus índices de condiciones de vida, la 
transformación del Ejército del futuro a través de su doctrina integra estos postulados para 
convertirse en una Fuerza sustentable, oportuna, adaptable y competitiva. 
 
Sus directrices comulgan con el realismo de Hobbes que si bien se asocia a la teoría 
política, encuentra asideros del orden pragmático según lo analiza Bobbio (1992); para 
Hobbes ningún cambio se asume sin una mirada post fáctica y es justo este concepto el que 
rige cada uno de los Manuales de la Doctrina Damasco en tanto en su estructura y proyección 
asume una interpretación de las exigencias de un Estado moderno y seguro. 
Para Hobbes, la consolidación de la unidad política y jurídica representada en el 
Estado se fundamenta en un contrato social, que el autor del Leviatán va a 
denominar pacto de la unión en el que se realiza una reconciliación entre el 
pactum societatis y el pactum subiectionis, es decir, que los individuos superan el 
estado de anarquía natural por un Estado que regula mediante leyes y les garantiza 
la vida, la paz y la seguridad. El fundamento del Pacto de la Unión de Hobbes, 
como contrato social se cimenta en una visión propia del derecho privado propio 
de la tradición germánica romana, es decir, donde existen unas partes, un objeto 
contractual, una forma de ejecutar el contrato, la obligación de dar, hacer o no 
hacer y sanciones por el incumplimiento a lo pactado. (Ávila et al., 2016, p. 161)      
    
Igual máxima opera en  Blondel (2005), cuando alerta sobre el peligro de “reducir la 
universalidad de los  problemas a la unidad de una doctrina técnicamente especificada” (p. 16); 
advertencia que la Doctrina Damasco asume al considerar en sus Manuales, cada una de las 
realidades del postconflicto para desde estas, planear escenarios y brindar trazabilidad a sus 
objetivos. 
Poe último, al estimar los derroteros del pensamiento de la filosofía del Derecho, 
habiéndolos enlazado con la construcción ontológica y pragmática inscrita en la Doctrina 
Damasco a la luz de la Guerra Justa, se comprende cómo, los Manuales cumplen la ruta de 
un diálogo holístico para el postconflicto en tanto en esa transformación del Ejército, cobra 
importancia la visión de Bobbio (2001), en el sentido de evidenciar en el postconflicto la 
necesidad de tender puentes tal como su interpretación de la filosofía del Derecho lo expone 







. Los postulados de la Doctrina Damasco se ajustan a los derroteros insertos en el 
enfoque de los ejércitos alineados con la doctrina Otan en lo que respecta a la adaptabilidad 
a los nuevos retos, a los escenarios impredecibles y al manejo de las megatendencias futuras 
según los postulados de Naisbitt.    
. Definidas las respuestas que demandan las nuevas amenazas en el nivel nacional, 
regional y global, la teoría de la Guerra Justa y la Doctrina Damasco al ser contrastadas por 
una reflexión orientada a proyectar el quehacer militar del Ejército colombiano del 
postconflicto, interpelan la estructuración y transformación sobre las bases de modernidad 
de la Fuerza Terrestre desde un hilo conductor que optimice los valores y principios en el 
postconflicto. 
. Desde la filosofía de la Guerra Justa, la Doctrina Damasco resiste el examen 
conceptual que entraña ahondar en componentes ontológicos que rijan la orientación 
operativa como lo precisa el componente funcional que no se desentiende de las directrices 
conceptuales sujetas a contradicciones por la naturaleza misma de la guerra. 
. En el devenir  de los escenarios imprevistos, es menester comprender que la 
anticipación a las amenazas y el manejo del factor incertidumbre tal como lo plantea el 
diálogo holístico en que lo prospectivo de Blondel y lo comparativo de Bobbio y Walzer 
confluyen, la transformación implícita en la doctrina, además de desestimar a un enemigo 
interno, modifica el proceso de reclutamiento, construye una formación sobre la base de 
currículos basados en pilares ontológicos propositivos más que la impartición de 
conocimientos rígidos  y propende por la promoción de los derechos humanos adicional a 
fortalecer los sistemas de control interno. 
. No se concibe una transformación del Ejército colombiano sin la Doctrina Damasco, 
por responder a unos principios militares que desde lo axiológico entraña pasar de ser un 
ejército de contrainsurgencia hacia un ejército post-acuerdo; una doctrina que privilegia la 
reducción de la coacción para dar paso a la disuasión en el entendimiento que esta última 
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invoca las aproximaciones del deber ser por encima del tener que ser; con claras 
repercusiones en cuestión de armamento, entrenamiento y doctrina en sí misma. 
. Siendo el posconficto la etapa donde se desarrolla el proceso de transición hacia la 
estabilización para que se generen acciones encaminadas a la construcción de la paz, en este 
período se reducen las hostilidades del pasado (San Pedro 2006), se fortalece la democracia 
y se concreta la reconciliación nacional; es el momento de la redimension de las fuerzas 
militares para la multimisionalidad que le permiten a futuro incluirse en las nuevas áreas de 
cooperación a la población civil. Este último estadio de actuación castrense se adentra en el 
verdadero sentido de la vocación militar: el servicio a los demás ciudadanos y a su país. En 
la Doctrina Damasco los manuales fundamentales son transversalizados por esta actitud, 
cuando menciona la diversidad de actividades de apoyo tales como las contenidas en varios 
manuales, como el MFE 1.0 (2016) denominado El Ejército: 
Asi mismo, nuestro país desarrollará un Ejército que contribuye a la cooperación 
para el desarrollo; que en cumplimiento de su responsabilidad social e 
institucional hace parte de equipos para la prevención, mitigación y atención a 
catástrofes y desastres; que mantiene su letalidad con gran capacidad de 
despliegue rápido en aras de atender contingencia inesperadas; que coopera 
positivamente con ONG y organismos internacionales con el propósito de 
garantizar la aplicación del DIH/DIDH en un conflicto armado internacional o 
interno…. (MFE 3-28, 2016 p.XIV) 
Asi mismo parte de las tareas mínimas de estabilidad, de asistencia humanitaria y bienestar 
social y la supremacía del poder civil, por cuanto se debe garantizar en todo caso la primacía 
del poder civil sobre el miliar.(MFE 3-07 p.27-31).  
.Para el posconflcito el MFE 1.0 contempla operaciones terrestres contra fuerzas 
enemigas en zonas donde hay presencia de civiles y sus bienes en escenarios volátiles, 
inciertos, complejos y ambiguos, con una atmósfera frecuentada por el caos y el miedo. Los 
soldados enfrentan grupos organizados GAO, grupos delicuenciales organizados GDO con 
tecnología y armamento avanzado para realizar actos de terrorismo que impactan a la 
población y aumentan la incertidumbre y el miedo. De todas formas no son las armas las que 
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enfrentan estas amenazas, sino la calidad de los soldados que las emplean y esta actitud 
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 . Siguen vigentes las observaciones de John Rawls en cuanto a que en sociedades 
democráticas decentes se respetan los derechos humanos y el derecho internacional 
humanitario, se libran guerras justas para alcanzar una paz justa y duradera y no se entra en 
guerra con otros estados democráticos decentes. Sus apreciaciones valoradas desde su sitio 
en la historia como extraordinario filósofo lo son también como hombre de armas que ostentó 
el grado de suboficial del ejército de su país al que sirvió con heroísmo -hasta merecer la 
condecoración Estrella de Bronce-, en medio de el conflicto que marcó el destino de la 
humanidad en el siglo XX, se ven reflejadas en la doctrina que significa la transformación 
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